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DIARIO DE LA TARDE.
P recios d e sd sc r ic io n .— En M adrid: 1  ®  rs. al mes.— En P rovincias: 9 0  rs . al mes y O O  por trim estres en casa do los comisio­

nados, y fi O  rs. al mes y & 4 i  trim estre  en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  "SO rs. trim estre.— En Ultramar: 9 0  rs . trime.s- 
tre .—-La admini-stracion no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P u n t o s  u k  s u s c r i c i o n . — M adrid  : En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, b ipez , Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— P rovincias: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

.AnVERTRNCfA.
Nuestro número de ayer fué denuncia­

do y secuestrado.? lodos los ejemplares 
q u e  remitimos ú provincias y parte de los 
que se distribuyen en Madrid. Asi se e.t- 
plica que unos suscritores de esta villa le 
hayan recibido y otros no.

Hemos ereido deber protestar contra la 
denuncia y el secuestro, y estamos decidi­
dos á e.xigir la responsabilidad al señor juez 
de imprenta en tiempo oportuno, con a rre ­
glo al a rt. 50 de la ley. .Mientras tanto re ­
petiremos uno de estos dias el folletín de 
Los novios que ayer insertábamos; únicí) 
medio de que puedan leerlo todos nuestros 
suscritores.

Los señores suscritores de provin­
cias cuyo aboTo concluye en 51 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos eu 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Reunidos hoy en Viena los encargados por 

Austria, Prusia y Dinamarca de concertar las 
condiciones del tratado de paz, nos parece in­
útil comunicará nuestros lectores las mil versio­
nes con que entretienen la curiosidad de los 
suyos, los periódicos noticieros y más ó rnénos 
oficiosos, sobre si Dinamarca entrará ó no de 
resultas de este tratado, á formar parte de la 
Confederación; sobre si los Ducados formarán 
un Estado independiente, en el cual reinará 
Augiistemburgo ú Oldemburgo; sobre si A us­
tria quiere ménos ó más que Prusia; sobre si 
las dos quieren que Dinamarca las reintegre en 
metálico sonante los gastos de guerra, etc.

De todo esto nos parece inútil hablar hoy: 
porque si la paz se firma, ya nos dirán las con­
diciones que para liicbas sean; y si los congre­
gados hoyen Vien i, aun cuando no parece pro­
bable, salen tan lucidos en su empresa pacifica­
dora como los conferenciadores en Lóndres, 
cuanto aliora dijéramos serian palabras ocio­
sas; y por más que contemos algunas primave­
ras de periodistas, todavía nos resistimos de 
cuando en cuando á pagar al oficio este tri­
buto.

Los pretendientes á la futura Monarquía del 
futuro Estado que se crearía con los Ducados 
en litigio, ó sean los señores Atigustemburgo y 
Oldemburgo, parece que han presentado á la 
Dieta de Francfort los títulos en que respecti­
vamente fundan sus pretensiones, y la Dieta 
también parece que va á liaccr como que exa­
mina formalmente los documentos , aun cuan­
do la O p in ió n  pública cree y manifiesta que 
aquel Congreso tiene formado ya juicio y adop­
tada in p e c to re  resolución, la cual favorece á 
Augustemburgo.

Siendo lan común á los Congresos modernos, 
el procedimiento que doña opinión pública ad­
judica á la Dieta de Francfort en este asunto 
dcl exámen de títulos de aquellos pretendien­
tes, sólo nos permitimos añadir á la noticia, 
que un periódico manifiesta que mueve á la 
Dieta para hacer como que va en busca de re­
solución madura , cuando ya la tiene tan m a­
durada, el deseo de halagar á Rusia no des­
ahuciando de buenas á primeras á Orlerabur- 
go, protejid), segun parece también, por esta 
Potencia.

Hasta que no hemos visto en la Union seña­
lar entre los objetos del viaje á Francia del Rey 
de Bélgica nn proyecto de matrimonio entre el 
hijo segundo de S. M. Belga y la Princesa Ana 
Murat, no hemos comprendido a quellos negocios 
de fa m ilia  á quo se referia la F ra n ce . Por 
cierto que los chismes telegráficos y periodísti­
cos están haciendo que aparezca la Princesa 
Ana Murat con los caractéres con que nuestro 
Dreton de los Herreros ha pintado á la prota­
gonista de Un novio p a ra  la  n iñ a  ó ¡a casa  de  
Ititéspedes. No recordamos qué periódico habló 
de proyectos matrimoniales entre esta jóven y 
el Infante D. Enrique; el telégrafo después la 
quería casar coa Tayllerand, haciendo á este 
Préviammte duque de .Montraorency, y ahora 
f-u i a io n  quiere hacerla condesa de Elandes, al 
dar objeto casamentero al viaje de D. Leopoldo.

No sabemos, ni nos urge mucho saberlo hoy, 
con quién se casará S. A. Imperial francesa: 
pero nos parece que un hombre de los años del 
Rey belga no habia de haber dejado su casa 
tan revuelta como hoy la tiene y arrostrado las 
fatigas de un viaje y las incomodidades de la 
etiqueta, para ajustar este casamiento. Por todo

lo cual, descartamos este negocio de la lista de 
los negocios que pueden haber traído á Vichy á 
D. Leopoldo.

Tampoco, dicho sea en puridad, nos impor­
taba saber cuándo y cómo se iba á bautizqr 
el hijo segundo del primo de Napo'oon 111 y la 
hija de Víctor Manuel; pues que asegurados do 
que el recien nacido había recibido agua de so­
corro, podia esperar, como todavía e.stá espe­
rando su herinanito mayor, á ser bautizado con 
toda solemnidad. El telégrafo, al participarnos 
que este segundo vástago va á tener la dicha 
de adelantarse al primero en que su bautizo 
sea solemnemente celebrado, tiene la amabili­
dad de decirnos que <sl Rey de Portugal será 
padrino, y que doña Matilde, hermana del papá 
dcl niño, será la madrina.

Refiriendo un diario que se ha presentado al 
Parlamento ingles una memoria, en la cual se 
consigna que los 50,000 judíos que hay aproxi­
madamente en toda Inglaterra, tienen seis re­
presentantes en el Parlamento, al paso que dos 
millones de católicos no cuentan sino con un 
diputado que represente á un distrito ingles, 
dice que desigualdad tan monstruosa se atri­
buye á la riqueza de los judíos. Nosotros no 
aceptamos esta opinión, que implícitamente re­
dunda en desdoro del parlamentarismo, y acha­
camos aquella desigual á que los favorecidos 
con ella son judíos.

Al fin se trató en el Parlamento turines al 
negocio de ferro carriles, ó , lo que es lo mis­
mo, se metió la sonda en averiguación de si en 
efecto formaban entre los individuos de aquel 
templo de leyes unos cuantos señores que por 
lo de diputados habian conseguido realizar en 
la industria expresada negocios grandes, pero 
poco limpios. De la averiguación no ha resul­
tado cosa de provecho para el gran  re in o , pues 
sin ganar en la averiguación un céntimo, aque­
lla f  álria ha perdido varios padres por la di­
misión que éstos han hecho de su cargo de di­
putados.

Estos hechos, sin embargo, han creado at­
mósfera, como ahora se dice, en el gran  reino  
de I ta l ia , y dado oeasion para que Guerrazzi, 
hombre de mérito por su ciencia y que seria 
mejor si no fuera mazziniano, hay-i 
en los periódicos el siguiente apotegma:

«Asi como un siglo tomó el nom bre de  Augusto, 
otro siglo lomó el nom bre del Papa León y otro el 
nombi-e deL u is-\IV , asi nuestro  sigi > afirmamos ro ­
tundam ente que tomará el título de siglo de los la­
drones {sécolo dei ladri).»

Nos parece un si es no es aventurada la afir­
mación del Sr. Guerrazzi.

TELEGRAMAS.

P a rís ,  20.

Ei represen tan te  de Ru.ria tuvo una entrevista con 
•Mr. Drouyn el día 16 del actual. Se dice que en esta 
entrevista le aseguró el rep resen tan te  de Rusia á 
M. D ro u y n , que el Gobierno ruso  apoyaría cualquier 
proyecto para pacificar á Europa. Créese que aludió 
al pensamiento del Congreso europeo.

Mr. Drouyn fué el l7 á V ic l iy á  conferenciar con 
Napoleón.

El periódico La F itro p a  dice que la sociedad de 
Crédito Mobiliario francés se ba puesto de acuerdo 
cou la de Crédito m obiliario austriaco, para hacer 
una im portante operación iinanciera por cuenta de 
España.

Se dice que el Gobierno francés va á aum entar la 
guarnición de Roma.

Los periódicos más im portantes de Alemania de­
claran que la paz no podrá firmarse sino en el caso de 
una cesión completa de los Ducados por parle  de Di­
nam arca ; Austria y P rusia transigirán únicam ente 
sobre la cuestión de indemnización por gastos do 
guerra.

H ambourg, 19.

Los au.striacos han ocupado d la isla de  Johr en la 
noche del 17 al )8.

El Príncipe de Glucksbourg lia llegado hoy por la 
mañana á Lubeck, de paso para volverá Copenhague.

P a r í s ,  20.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior, 

á 48 7 |8 ; el 3 por 100 exterior, á 00 ; la diferida, á 00 
00; la am ortizable, á 00 0 |0 ; el 3 por 100 francés á 
66-20, y el 4 l[2 , á 94-23.

L ó ndres , 20.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 3(4 á 7|8.

El último correo lia traido á F rancia  noticias de 
Méjico, que no presentan las cosas de aquella tierra 
tan de color de rosa como han aparecido en uno de 
los últimos núm eros del M onitor francés:

«Juárez parece que lia establecido definitivamente 
su Gobierno en Monterey, Estado de Nueva-Leon, á 
137 leguas de San Luis, punto que ocupan los franco- 
mejicanos al m ando do .Mejia.

En la acción de Matciiuala creyó Doblado poder 
sorprender á Mejía, y hubiera logrado su intento áno 
llegar al campo de batalla, por medio de una marcha 
forzada, la división francesa del coronel Aynar, que 
hizo term inar el combate en una hora. Doblado perdió 
muchos prisioneros, pero tuvo pocos m uertos, pues 
los cazadores de Africa no acuchillaron á los que 
huían.

Dícese que las fuerzas franco-m ejicanas avanzan 
contra .Monterey.

Hablase de un  próximo ataque de los franceises con­
tra  Malainoros, cuyas aguas estaban sondando; pero 
se teme que esta operación les ocasione un  conflicto 
con los norte-am ericanos que tienen fuerzas en el rio 
Bravo, sobre todo después de las últimas declaracio­
nes liechas en el Congreso de Vashíngtou

Juárez lia enganchado gente en los Estado.s de 
Norte, y las fuerzas con que hoy Cuenta son un obs­
táculo para la pacificación del pais. Segun los periódi­
cos adictos á la intervención , Juárez tiene hoy de 20 
á 23,000 hom bres lo ménos. Doblado tiene en Nueva 
León de 5,000 á 6,000, pues aunque- estas fuerzas 
fueron las dispersadas eu-M ateliuaiu,,!as pueden sin 
embargo volver á reunir, ü raga  tiene en Jalisce unos 
3,000; y aunque se hab.a de su próxima sum isión al 
Imperio, es probable que ao le siga una parte de sus 
tropas. Paloni tiene en Durango 2,000, Ortega en Za­
catecas 2,000, Espinóla en B.ijio 2 ,0 0 0 , Porfirio Díaz 
en Üaxaja 3,000, y Romera y Carbajal en Pachuca y 
-Muastaca 2,000.

Hay que añadir á éstas las fuerzas diseminadas en 
algunos Estados, tales como las de Guerrero, Tabasco 
y Juca tase , y las num erosas guerrillac que infestan 
los alrededores de  las principaies poblaciones, y que 
se componen ordinariam ente de 200 á 300 hombres. 
La.s guerrillas no esperan jam as á los franceses, pero 
les fatigan cou m archas y coalram archas.S i los impe­
riales logran sorprender alguna de e llas, lo cual es 
m uy raro, le m atan ocho ó diez liom bres, y la guer­
rilla va á otra parte á continuar sus rapiñas.

E! guerrillero más famo.so, Romero, se lia apodera­
do en el camino de .Méjico á Qucrétaro de un convoy 
de 18 carros que conducía uniformes y escoltaban una 
docena de soldados, los cuales quedaron ¡ ri.sioneros. 
Algunos de ellos lian sido ya libertados, y aseguran 
que los juaristas los trataron muy bien

Miéntras que el jefe de las con tra-guerrillas, coro­
nel D upin, se apoderaba de Tuxpan , los i uai islas en­
traban en San Juan Bautista y .Minalitlan.»

Hé aquí algunos porm enores de la catástrofe ocur­
rida el 29 de Junio en el ferro-carril G ra n d -T ru n k :

«En dicho dia salió do Quebec nn tren de em igran­
tes, que llegó sin tropiezo hasta San Hilario, estación 
situada á una milla del puente que atraviesa el rio 
Richelieu. Este puente, sobre el cual pasa el camino 
de hierro, está construido de m olo quo puede abrirse 
para dejar paso á los buques. En este sitio ocurrió la 
catástrofe. Hallábase el puente abierto  como de cos­
tum bre, á la navegación, y auiiqueíse hizo la señal de 
a ltó  para preven ir ai ouuüiixtoi ___ _
este no echó de ver el aviso, y el tren  continuó su 
m arclia.

De pronto la locomotora y los wagones cayeron 
precípdaúüs al rio. Es imposible describir la escena da 
confusión que siguió: baste decir que m uertos en el 
acto hubo 97, los cuales no lian podido sacarse del 
agua mas que 87; ios que lian sobrevivido, que as­
cienden á 248 adultos y 133 niños, están lodos lie ri- 
dos de más ó ménos gravedad. Muchos de ellos m u­
rieron ántes de llegar á los hospitales á donde se les 
conducía para su curación.»
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OBSERVACIONES
sobre las cartas d ir ijid a s  p or el S r . D. E m ilio  C as-  
te la rd i  lim o , señor Obispo d ;  T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la iglesia.

(C ontinuación.)

• E lSr. Obispo do Tarazona tiene preocupa­
ciones contra las nuevas ideas y por eso se va 
con los no )-católicas.»

¿Nuevas en qué? ¿en política? la república ro­
mana con todo su engrandecimiento material y 
moral hace algunos siglos que pasó. ¿En Reli­
gión? los gnósticos son muy anteriores á Vol- 
laire y á Lulero. Y á propósito de la república 
romana, conviene recordar que las severas y 
sencillas costumbres del Lacio, su pujanza m a­
terial que les hizo señores del mundo, todo 
esto sólo duró el tiempo que los romanos tu­
vieron una Religión en quo, como dice Dionisio 
de Ilalicarnaso, Rómulo consideró las fábulas 
que á los griegos legaron sus mayores, como 
torpes é inútiles y nada dignas no sólo de los 
dioses pero ni aún de hombres honrados, no 
siendo tolerado el culto público de ningún dios 
extranjero en una ciudad donde tanta gente se 
reunía; pero desde que los romanos se dejaron 
arrastrar de la voluble imaginación de los can­
tores helénicos, como dic3 Crer.zer, y admitie­
ron eu el número de sus dioses los dioses de 
todas las naciones vencidas; desde entonces co­
menzó á desaparecer la austera severidad de la 
antigua religión, la sencillez religiosa tie las 
primitivas costumbres: Roma quedó sin una 
religión propia por lo mismo que las tenia to­
das, y desde entónces empezó también la deca­
dencia de la república: la república de Fabricio 
y Ciiicinato se avergonzó de sí misma en brazos 
del severo Catón.

Viniendo ahora á la filosofía de Vollaire y á 
las matanzas de la revolución, de buen grado 
nos elevaríamos álas celestiales alturas de don­
de estas cartas descienden si con ellas no vié­

ramos descender también iina lastimosa con­
tradicción. Efectivamente, la  burla  d e  V ollaire  
se dice que es un acciden te en la  h istoria  de la  
id ea  lib e ra l. Vollaire tiene el destino de des­
truir una sociedad: con aquella burla realiza 
una destrucción; ahora bien, nosotros pregun­
tamos: ¿Si esto es lo accidental á la historia de 
la idea liberal, qué será lo esencial? El destino 
de Vollaire y su modo de desempeñarle hacen 
de él un genio segun esta carta, y su filosofía, 
que es el elemento destructor de una sociedad, 
la que constituye su individualidad fatídica, es 
un accidente de la idea liberal.

Todos estos accidentes constituyen un genio. 
¿Y qué constituiría la esencia? Dero á estos ac­
cidentes agregúense todos los que se conside­
ren como análogos, y dígasenos luego si en 
buena filosofía la suma de todos estos accide.i- 
tes puede nunca formar una esencia , y si esta 
esencia no puede resultar , do nuevo pregunta­
mos : ¿cuál es la esencia eu la historia de la 
idea liberal? Y téngase en cuenta que al hablar 
de historia no será tampoco muy filosófico re­
montarse á la esfera de las abstracciones y de 
las generalidedes , siquiera se tome la palabra 
historia en su acepción más lata. ¡Lao matan­
zas de la revolución , un accidente en la histo­
ria de la idea liberal! ¡Fecunda fdea la que ta­
les accidentes ofrece! ¡Civilizadora idea la que 
tiene por acciJeates la destrucción de Jesucris­
to , á quien impíamente llamaba e l in fa m e , y 
las escenas sangrientamente horribles de la 
guillotina!

«El Cristianismo , se dice más adelante , se 
íopuso á la sinagoga ; nació maldecido por los 
íSacerdoles de la antigüedad, por los fariseos. 
jiLa Iglesia rompió el seno de su madre como 
»el ave para volar rompe el huevo que la con- 
Dtiene.»

El Cristianismo y la sinagoga es una antíte­
sis muy imperfecta , si es que antítesis se lia 
creído ver entre estas dos ideas, como lo in­
dica la frase, e l C ristian ism o  se opuso á  la  s in a ­
goga: babria propiedad literaria aunque no his­
tórica si se liubiera dicho , el cristianismo se 
opuso al mosaismo; pero esto parbce que es lo 
que so lia querido decir ; pues luego venios las 
siguientes palabras: L a Iglesia  rom pió el seno

mnttfn — ---------   I - I... ------
huevo que la  contiene, las cuales denotan poco 
conocimiento de la organización genésica del 
Cristianismo. Jesucristo, que era la personifica­
ción de la naciente Iglesia , el lipo‘>real divina­
mente perfecto adonde toda la ley se enca­
minaba , Jesucristo aparecía en el mundo , no 
en Oposición al m osaism o, sino cumpliendo 
en su persona todo cuanto Moisés y los profetas 
habian diclio de él, y léjos de oponerse á la ley 
mosaica, no sólo se somete á su cumplimiento, 
sino que también la explica en el templo, 
sobre ella llama la atención á cada paso á los 
escribas y fariseos , á los doctores y á los Sa­
cerdotes , á sus discípulos y Apóstoles , y dice 
terminantemente que «es más fácil que falten 
los cielos y la tierra que falle ni u.na coma de 
la ley;» y en otra parte , que «él no ha venido 
á disolver la ley sino á cumplirla.» La ley mo­
saica era una preparación de la ley mesiánica; 
en aquella ley habla una parle esencial que 
subsiste en la Iglesia católica con la misma 
fuerza de obligación que en la sinagoga, y una 
parte puramente simbólica que debia desapa­
recer por completo en el gran dia en que todo 
fuera consumado sobre la cumbre del Calvario. 
Aqui se confunde de un modo imperdonable 
la ley en sí misma con las preocupaciones de 
los Sacerdo tes de  la a n tigü edad  , y la refinada 
malicia de los f a r is e o s , lo cual ciertamente no 
denota gran criterio histórico. Adelante.

«Pero génios de este linaje son raros y sólo 
aparecen cuando tienen el destino de destruir 
una sociedad para que abra paso á otra más 
progresiva.»

¿Y quién dá á esos génios semejante destino 
cuando tienen por accidentes una filosofía como 
la de Vollaire que produce las matanzas de la 
revolución? ¿Dios? ¡Qué impiedad! ¿Quién les 
da esc destino? ¿El destino? ¿el hado? ¿el acaso? 
¿la fatalidad? ¡Qué abuso del lenguaje , si he­
mos de salvar la pureza de las ideas!...

Dejemos las reflexiones á que las anteriores 
palabras se brindan , omitamos también el jui­
cio crítico sobre la época en que Aristófanes 
apareció en la Grecia , la influencia que los es­
critos del griego Luciano pudieron tener sobre 
la agonizante Roma , el papel que Bocaccio y 
sus obras representaron en el siglo XIV , y fijé­
monos en Cervantes , á quien en esta carta se 
le supone con el destino de d estru ir u n a  ¡orm a  
so c ia l, la de la c.aballeria andante. César Cantú 
dice en su historia universal, re.^pecto de Cer­
vantes, lo mismo que en esta carta se repite: 
STi embargo, ni la caballeri i andante existía ya 
en el siglo XVI, ni contra ella escribió Cervan­
tes el Quijote.

En vano buscariaraos entónces los famosos 
I

torneos que de castillo en castillo iban anun­
ciando los heraldos ; en vano aquellos triun­
fales banquetes en que el paladín más va­
liente era servido por las damas más bellas 
do la córte ; en vano aquellos renombrados 
pasos de armas en que , como en el de Suero 
de Quiñones, se liacia el voto de romper tres­
cientas lanzas , anunciando para ello un reto 
que se dirijia á los caballeros de todo el mun­
do ; en vano aquellos juglares y trovadores 
que, auxiliados de la gaya ciencia , narraban ó 
cantaban los hechos de armas más ilustres, y 
enlazaban todos los refinamientos del amor; en 
vano aquellrs córtes de amor donde cuestiones 
lan fútiles y ridiculas no pocas veces se ven­
tilaban. La invención de la pólvora , y con ella 
la de nuevas armas, habían privado ya de lodo 
ínteres á los antiguos torneos ; la nueva orga­
nización civil y administrativa hacían comple­
tamente inútiles aquellos aventureros q u e , á 
semejanza del héroe m anchego, vagaban por 
los campos , enderezando tuertos y desfaciendo 
agravios : y las cóites de amor , ¿qué papel ha­
bian de representar en el siglo de Felipe II? La 
decadencia de la andante caballería en el si­
glo XVI era tan grande, que sólo se hallaba 
representada como en caricatura en esa clase 
de hombres que existen en las sociedades de 
todas las épocas posteriores al siglo XVi , lla­
mados entónces i ca va lier i s e r v e n l i , ridiculiza­
dos en el siglo XVIIl por Parini en su poema 
II ginono, y cuyos tipos, como en el siglo pasa­
do, abundan también en el nuestro. Pero la 
última época de la caballería andante , esto es, 
la época de su decadencia , dice Cantú, que es 
aquella en  que el caballero  vende su espada  y  
trafica con los prision eros , á cuyos caballeros 
podemos también añadir i ca va lier i serven li.

Ahora bien : nosotros preguntamos : ¿en qué 
par'e de la obra de Cervantes se hace alusión 
siquiera á estos dos últimos elementos de esa 
form a sociál que este distinguido escritor tenia 
e l destino  de destruir? La libertad de los galeo­
tes y los pastores que se andaban despechados 
por los campos á causa de los desdenes de la 
hermosa Marcela , ijue es lo único que pudiera 
tener alguna relación con aquellos caballeros, 
e es tan inaplicable, que seria muy fuera de

í̂ l .Tlpcrarln. tralándose de una obra 
donde a i’ada paso nos encom ianW  con  e n u a a -
tamenlos, con descomunales gigantes , con sin­
gulares y nunca vistas aventaras, con Prince­
sas en ca n ta d a s cOn caballos semejantes al 
hipógrifoque al entregarle Logistilla á Roger

Gli moslra com'egli abbia a far, se vuéle 
Che poggi in alto, e coiné a far ciie cali;
E come, se vorrá che in giro volé 
O vada rallo, o che si slia su l‘aii; 

hechos todos que se remontan á los primitivos 
tiempos de la caballería andante y de los 
cuales estaban llenos los caballerescos libros 
que tanto abundaban en la época de Cervan­
tes y contra cuya lectura, á la cual entónces 
liabia extremada afición, fué escrito expresa­
mente el Quijote. Así claramente nos lo mani­
fiesta el mismo Cervantes cuando en el prólo­
go de su obra d ice : «llevad la mira puesta á 
«derribar la máquina mal fundada destos ca-
• ballerescos libros aborrecidos de tantos y ala- 
sbados de muchos m á s , que si esto alcanzare. 
»des no babriades alcanzado poco.» Contra 
estos libros declamó repelidas veces la Iglesia, 
Cárlos V prohibió que entraran en el Nuevo- 
Mundo, y las Córtes de Valladolid pidieron que 
esta prohibición fuera extensiva tambienála Es­
paña ; porque estos libros distraían de la lec­
tura de los buenos libros y ocasionaban locu­
ras muy semejantes á las del héroe manchego, 
cuyas locuras repetimos no pueden considerar­
se como elementos finales de lo quo se llama 
form a socia l-caballeresca , la cual estaba ya tan 
desorganizada que fueron inútiles lodos los 
esfuerzos que para restii^arla hizo el caballe­
resco Francisco 1.

«Pero ni sus negaciones (las de Voltaire) ni 
ísu s d udas, continúa la carta, llegaron á raa- 
»tar el sentimiento de lo infinito, eterna raiz de
• la idea religiosa.»

Esta es una de esas frases de relumbrón que 
parecen decir mucho y m uy sublime, y es bien 
poco lo que dicen como síntesis derivativa de 
un discurso ó período anterior. .Muy poco es lo 
que Vollaire habla de infinitos y si con mucha 
frecuencia de Dios, ora para confesar con la 
mayor emoción su existencia, ora para negar­
la poco después déla manera más cínica, y mu­
cho, muchísimo es lo que se ocupa de los me­
dios de a p la s ta r  a l in fa m e. Vollaire era hom­
bre muy material, iba siempre á la parte prác­
tica de las cosas, y por eso sus escritos ejercie­
ron tanta influencia eu su siglo. La idea fija de 
Voltaire, el pensamiento dominante de su exis­
tencia fué destruir la Religión de Jesucristo, 
cuestión eminentemente práctica; y nos parece 
que se demostraría mejor criterio si en vez de 
la s palabras anteriormente trascritas, se bu-
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biese dicbo: «pero ni sus negaciones, ni sus 
dudas llegaron á matar el Catulicisino, Reli­
gión de Jesucristo, verdad eterna ó indestructi­
ble y fuente iiiagoiabb de verdadera civiliza­
ción.» .Mas el expresarse de este modo es ¡iro- 
piosólo dé esa escuela contra la cual el autor 
de estas cartas suelta á renglón seguido un 
loríente de injurias y calum nias, por las cua­
les dándole las gracias por la parle que nos 
lo ca , pasamos á otra carta para verle repre­
sentar el papel de victima , hacer su profesión 
de fe, sin hablar ni una palabra siquiera sobre 
la libertad de la Iglesia, único objeto de todas 
las cartas si hemos de atenernos al epígrafe 
que llevan todas ellas.

(Se co n tinuará .)
P. S a l g a d o .

Con la correspondiente antifona de lo sen ti­
m os, anuncia La D em ocracia  que—«anoche no 
le hizo su acostumbrada visita E l  P e n s a m ie .v t o  

E s p a ñ o l ,  y nos supl ca ijue la indemnicemos de 
esta falta, que supone involuntaria, haciéndole 
hoy doble visita, porque necesita que no le pa­
se desaperciba yqué demonio dé lenguaje!) una 
sola dé las elucubraciones neo-católicas de E l  

P e n s a m ie n t o , para que no amengüe su fe en la 
libertad.»

Pida informes L a D em ocracia  al señor juez 
de imprenta, quien en achaque de libertades, 
parece que está medradilo.

1.0 propio decimos á L a  D isc u s ió n , que al 
notar también nuestra ausencia— «seiitiria que 
hubiésemos caido en la tentación de faltar á 
unas leyes que aún nos parecen flojas.»— ¡Qué 
nos han de parecer flojas! Nos parecen... libe­
rales.

Y por lo mismo que esto nos parece, hemos 
heróicainenle rcsueltoiio replicará la contun­
dente argumentación que El Contem poráneo  nos 
dirije en las siguientes lineas:

uE q cuDuto al viaje de S. M. el Rey, lodavia se 
obstina El P ensamiento Español en a tribu irle  una 
importancia politica, á lo cual no podernos decir otra 
cosa sino que es necesario dejar á cada loco con su 
lema, vista la inutilidad de todos cuantos esfuerzos se 
l.au lieclio para poner do relieve el único objeto de 
pura coitesiu que tiene este fu turo  suceso.»

N o, no : quien se ha obstinado en dar á ese 
asunto im porian eia  p o litic a , es el señor juez de 
im prenta, por cuya paternal autoridad nos al­
mos ayer secuestrados, denunciados, y no sa 
hemos si ahorcados, aunque sospechamos 
que no.

Y aqui nos tienen ustedes, cual nuevos Uió- 
gen es, buscando con nuestra linterna el ar­
tículo de la ley contra el cual hayamos podido 
pecar. Ni Diógeiies encontró á su hombre , ni 
nosotros a nuestro articulo. Ignoramos si Uió 
genes llegó á  ¡iroleslar contra la naturaleza: 
nosotros, por nuestra p a ite , hemos protestado 
ya contra el señor juez de imprenta , á quien, 
en virtud de la ley, exijiremos en su dia cstre- 
tha responsabilidad.

Por lo dem ás, parece que nos ha tocado cx-
  I  ' - ”  • V.- -

Asómense ú la ventana aquellos de nuestros 
lectores que se diviertan con chismes de ve­
cindad, y oigan la siguiente pelotera de co­
madres :

L a  C orrespondencia:
«lasislim os sin ternur de .ser desm entidos por na­

die, absolulam enle por nadie, en todo lo que liemos 
ditiio acerca del robo de la correspondencia del P a - 
cílico. ba prim era noticia que tuvo el púb.ico de este 
heclio, lué dada por los puiióditos del 14, coa re a- 
ciou á un telegram a olicial de Scutliam ptou. Ese te ­
legrama es verdad, y todo lo que se d:ga en co u lia -  
rio , iuexaclo: ui lu ii llegado m ás pliegos que ios que 
trajo  en su baúl el Sr. O re jro , segundo comandante 
de la fragata T riu n fo . Los que se eulregaroa por uu 
olicial de la escuadra ai contador del vapor Chile, lian 
desaparecido.»

L a  Epoca:
«Insistiinos, á pesar de las afirmaciones de los pe­

riódicos de noticias, en que la correspoudencia e n tre ­
gada á los buques-correos que liacen la travesía del 
Pacífico á Europa no lia sufrido ataque alguno por 
parle del Perú ó de Cliile, y en que los oficiales da 
marina enviados por el S r. Pinzón lian traido al Go­
bierno de S. M., uo sólo los despachos de nuestro  al­
m irante, sino también las cuentas de lu escuadra y 
comunicacioues de nuestro representante en la R e­
pública de Cliile. Si á  bordo de este ó del otro buque, 
no correo, lia podido perderse  ó robarse este ó el otro 
encargo; si en Panamá la correspondencia echada allí 
no es respetada por las autoridades poco celosas de la 
República de Golombia, ni en esto tienen responsabi­
lidad alguna el Perú  ni Chile, ni el lieciio m erece las 
proporciones que liau ■•Dido dándosele.»

L a  C orrespondencia:
uLa Epoca  asegura  anoche que los despaclios del 

general Pinzón han llegado al Gobierno por conduelo 
de los oficiales de m arina enviados al efecto. Es exac­
to: el .Sr. Oreiro lia traido despachos. Pero esto no 
significa que no fuese robada ia correspondencia; lo 
fué ea efecto, y bien le constará á Ea E p o ca . l*or lo 
dema.s, debemos decir á nuestro apreciable colega, 
que no liemos dicho que el Gobierao del Perú  fuese 
el instigador del robo. Puede presum irse, cuando 
más; pero no afirm arse »

L a  Epoca.— Pues entónces, ahi verá Vd.
La C orrespon den cia .— Si, pero mire Vd., y 

lea con cuidado: 
uK! S ta r  and  Herald  de Panamá se extiende en su 

edición ingle.'U sobre el robo de ia Corre.?pondencia 
del general l’íiizün , iiiuciio más que eu ia española. 
Ec aquella dice. después de reierir el viaje de los 
emisarios pmiauos, que uu acto seiiiejaute es una  
t erdadera m engua (disyraee) para todos ios que en 
él lian intervenido, y que tanto el Gobierno dei Perú 
corno la compañia de vapore*, deben responder cate­

góricam ente á las acusaciones que se les dirijen , y el 
contador de esta ú ltim a , que es p e ru an o , indemnizar 
á todos los perjudicado*. No.solros creeino.? que osla 
indemnización será difícil de realiza r; y ya que hoy 
Inlilamos de nuevo d'’ este a su n to , añadirem os que 
ha habido dos r: bos , uno á bordo del vapor Chile, y 
otro  en el paso del i.-lmo, .sagun liemos demostrado 
el dia pasado cuando citamos detalles acerca de las 
cartas recibidas en Madrid »

L a  P o lític a , sacándola cabeza por una cla­
raboya:

^Pero  todavía se necesita más ¡lara aseverar ro tun­
dam ente, como lo liace lioy El E sp ln tu  Público, que 
lia salido falsa la noticia del robo á que nos referim os, 
y para excitar á los demás periódicos, d ir ijid o s  p o r  
caballeros, en quienes supone la honradez de el que 
con este titu lo  se condecora, á que rectifiquen y de­
claren no ha habido tal robo, rectificación que el cole­
ga citado tendrá el gusto de cousignar en sus colum ­
nas, á medida que vayan  cum pliendo con este deber 
de honor y de justicia.

»A fuer de lionrador y de cahalleros, declaram os, 
pues, que nos m erecen más crédito  las corresponden­
cias de Panam á, los detalles que dan Las Noticias y 
La C orrespondencia, las palabras del Sr. Oreiro y el 
sign ifica tivo  silencio  que guarda el Goliierno, que las 
aseveraciones de Lo E p o ca s  de El E sp irita  Público, 
conociday no loriam en teconsagradosáa lenuareluno  y 
á defender abiertam ente el otro la conducta de los go­
bernantes peruanos, y que por consiguiente, es de 
creer que la correspondencia del general I'inzon, que 
venia por el correo ingles, ha sido robada  »

E l m in isterio , desde la Granja:— «Yo que sé 
que por la boca muere el pez. he resuello me­
recer en este y otros asuntos, que de mi se 
pueda siempre decir con razón aquello de que: 
al buen callar llaman Sancho.

Interpelado E (  D iario  E spañol para que de­
clare , con nombres y apellidos y delitos que 
han com etido, quiénes son los periódicos n e ­
g re ro s , ó soase los que á razón de tanto por lí­
nea, defienden el comercio de carne humana, 
ha respondido que no quiere citar nombres 
propios; pero que lo dicho, dicho.

De resultas La D iscusión  está muy am osta­
zada, pues en su concepto— «el asunto tiene de- 
«masiada importancia porque loca á una clase, 
íá  una institución entera, cuyo fin y propósito 
«primordial es eminentemente moral.»

Aquí hay, á nuestro modo de ver, tres in­
exactitudes:

1 .* Que el periodismo sea una clase; 2.“ Que 
sea «lia in s titu c ió n ; y o.* Que su objeto y fin 
primordiales sean eminentemente morales.

De este nuestro aserto pudiéramos dar prue­
bas ; pero deseosos nosotros de ser fieles una 
vez siquiera á nuestro oficio, renunciamos á se­
mejante superfluidad.

Sigue La l i a z v i  E spañ ola  en su tarea de de­
mostrar que hoy es imposible en España toda 
revuelta, porque no existe ni la más pequeña 
de las causas que en lodo tiempo han producido 
y pueden producir esta clase de lances.

El D iario  E sp a ñ o l, no ménos optimista y bien

ximas Pascuas sin que todos los partidos cons­
titucionales vuelvan al terreno de la legalidad.

Detrás inmediatamente de los párrafos de La  
C orrespon t^ n cia , donde se da e.se par de noti­
cias, hallamos la de que— «algunas de las per- 
ísonas presas en Valencia de resultas del alb"»- 
»roto del mercado, han hecho declaraciones 
»quc dan á la cuestión de consumos «a colorido  
*m ás po lítico  que económico.

Eu otro párrafo casi contiguo á este, lialla- 
mos q ue—«segun escriben de Rarceloira (y se- 
»gun nosolros lo anunciamos ayer), el domingo 
»i7 corriei’ou voces de que se proyectaba un 
•nuevo golpe de m mo contra los fielato?, pro- 
»movido por cierta clase de gente, que m uestra  
*em peíw  en p ro d u cir  a la rm a s, no sabem os con q u é  
sobjeto. La autoridad adoptó con toda la pre- 
»visión y cordura convenientes, y sin liacer va- 
»nos al ardes de fuerza, algunas medidas de pre- 
scaucion; pero el dia pasó por fortuna sin no- 
»vedad.»

Las carias de la Granja publicadas por los 
periódicos ministeriales, traen todas ya, á ma­
nera de parte sanitario, el consabido boletín de 
que— «reina tranquilidad en las Provincias;»— 
y L a E poca, cual si dudase de que el público 
creyera buenamente en esta paz octaviaría, en­
gorgónase, enternécese, revístese de toda la 
autoridad que le es característica, y pronuncia 
el siguiente diagnóstico:

«Créanaos nuestro.s liabituales lectores, que saben 
que nunca les engañamos, que están de  largos años 
aco.stiimbrados á observar que nada les ocultamos, ni 
lo malo ni lo buena; créanos el país, que tam bién ha 
podido juzgar de nuestra conducta y de nuestra  leal­
tad: no Iiay el m enor motivo para inquietudes ni para 
alarm as. El Gabinete no tem e ninguna complicación 
que produzca á la larga ó á la corta  una crisis m inis­
terial: al contrario , honrado con la confianza p lena y 
omnímoda de la Corona, fuerte con el apoyo que 
hasta el últim o momento le han prestado las Cáma­
ras, robustecido por la tem planza y la moderación 
de siLs doctrinas y basta por la habilidad y la fortuna 
co n q u e  ha sabido term inar cuestiones pendientes de 
resolución há largo tiem po, no aparece en el horizon­
te nube alguna que amenace la existencia del m inis­
terio Mon-Cánovas.i)

Quedamos, pues en que— «no hay el menor 
motivo para inquietudes ni para alarmas.»—  
Creemos lo mism o, y si algo nos faltara para 
convencernos, bastarianos ver que m iénlras 
los presos en Valencia liaccn declaraciones que 
lian á la cuestión de consum os un carácter m^s 
polllico  que económ ico; raiéutras en Barcelona 
lo» ataques contra ios fielatos parecen p ro m o ­
v idos p or gentes que m uestran  em peño en p ro d u ­
c ir  a la r m a s , L a  Discusión  de hoy comienza su

segundo articulo con la siguiente sentencia pa­
cificadora y conciliadora:—«I,a contribución de 
»coiismnoi va siendo todos los d as más odiada 
»por los pueblos.»

IVegunia; este apotegma, y el articulo ente­
ro del diario que lo lanza , ¿tienen carácter po­
li tico ó carácter económico?

Por lo demás,— «créannos nuestros lectores: 
no hay el menor motivo jiara inquietudes ni 
para alarmas.»— Asi nos lo aseguran los órga­
nos de la co n servadu ría  lib era l.

Con gusto vemos en los diarios ministeriales 
la seguridad repetida de que el Gobierno espa­
ñol no cejará en el justo propósito de exigir al 
Perú todas las satislaccioncs ijne nos debe.

Según L a  P o lítica , en el último Consejo de 
ministros se trató de si se liabia de admitir ó no 
la dimisión de! general Pinzón, y unánimemen­
te se con tino, no sólo en que esto seria en ex­
tremo inconveniente, sino en manifestar al jefe 
de nuestra escuadra que el Gobierno todo se 
halla satisfecho de su conducta, y espera dará 
nuevas pruebas de energía, si llega el caso de 
ser necesarias.

De la Granja escriben también á L a  C orres­
pon den cia  que en los últimos Consejos, el Go­
bierno se ha ocupado de las cuestiones doraiiii- 
canaydelPerú; que respecto á la primera, seria 
posible que tenga una pronta y feliz termina­
ción, y en cuanto á la segunda, que el Gobierno 
continúa firmemente resuelto á que se nos dé 
la más cumplida satisfacción.

Dice anoche L a  P o litica :
«El corresponsal de La Epoca  ep la Granja, saca de 

nuevo á re lucir la muletilla de la ancha base con que 
nos estuvo aturdiendo los oidos durante el miuisterio 
■Mirallores. Estos últim os dias quería La Epoca  que 
esa base fuese algo más estrecha. Se conoce que los 
amigos del corresponsal están ya dentro de la ancha.

Ego sum  eontentis et gordis, como dice el leguito 
de Los Siagyares.

E t tu  es desconten lis et flaqu is  decimos no­
sotros, ó discurriendo segun la lógica de L a Po­
litica , se conoce que los amigos de este perió­
dico están todavía fuera.

Pero sea de ello  lo que q u iera , la verdad es 
que La P o lítica  asegura que está acordada la 
renovación de algunos gobernadores de provin­
cia, para dar cabida á varios hombres impor­
tantes amigos y sostenedores de la política del 
Gabinete.

De una correspondencia fechada el 19 en 
Guernica, que publica E l Eusca/duna tomamos 
los siguientes párrafos:

«Suspendida la discusión .sobre este punto, se le­
yó un diclám en de fueros, eu que se acompañaba el 
m ensaje que se d irijirá  á S. M., ineusaje modelo de 
lenguaje, bel isimo eu su ferina, profundo y nuevo en 
sus conceptos y que eu todo revela ese iengucje em i- 
uenteiiieule patriarcal que está diciendo á votes: so
habla de los fueros de. la.? nmvmf.o» .«z . ,-----
salas de la Monarquía.

Fué aprobado con todo entusiasm o y su lectura s a ­
ludada con los más vivos aplausos, cousignánduse un 
soleranisimo voto de gracias al Sr. T rueba, su  escla­
recido a u to r , que ha recibido pálido de emoción, 
porque er» la prim era vez que se presenta ante el 
pais, que hace dos años lo nombró para el más im ­
portante de sus cargos y el más liouurílieo de todos y 
nierecia uu honor insigue y de g ran  valía. ¡Gloria al 
insigne escritor vascongado, honra del país que le vió 
nacer y orgullo de la lite .a lu ra  pátria!

Nj  puedo hablar iiiá ss jb re  el iiieasaje, porque no 
se quiere que se publique hasta que lo reciba S. M.

Creo se trata  de elevar á S. S. Pío l.X el testimo­
nio de gratitud  por las gracias que na concedido liace 
poco á esta ig eaia juradora; he oido el pensam iento y 
es mugnilico; irá eu castelluuo y va.scueiiije.»

Ig n o ra m o s  h a s ta  q u é  p u n to  son  e x a c ta s  la s  
n o tic ia s  q u e  c o n tie n en  lo s p á rra fo s  q u e  c o p ia ­
m o s  á c o n tin u a c ió n . De to d o s  m o d o s  c re e m o s  
q u e  d e b e  l la m a r  la  a te n c ió n  d e l G o b ie rn o  la 
s itu a c ió n  d e  la s  p ro v in c ias  c a ta la n a s .  Hé a q u í  
la s  n o tic ia s  á  q u e  a lu d im o s :

«Algunos diarios publican correspondencias de 
Barcelona relativas á la difícil situación que a lra -  
viesau los obreros de aquella capital por falla de tra ­
bajo.

Un periódico de esta córte dice también que los 
tenientes de alcalde de Barcelona liabian reunido á 
los alcaides de barrio de sus respectivos distritos para 
hacerles presente la necesidad de constitu ir eu  cada 
demarcación una comisión que se encargue de pro­
porcionar á las familias de los operarios quecareceu  
do trabajo algunas raciones de sopa, que se d istri­
buirán, bien sea en el mismo barrio, ó bien por m e­
dio de bonos, en las cocinas económicas. El ayun ta­
m iento, por su parte, se proponía dar una fuerte s u ­
ma para estos socorros.

La m aestranza de artillería lia anunciado quedaría  
trabajo a ios obreros que habían dejado aquel estable­
cimiento desde 1 .' de Mayo. Ei capitan general m an­
dó facilitar los fundos necesarios, porque si los traba 
jos liabian disminuido, era por falta do consignación.

Nosotros liemos pedido al Gobierno que ayudando 
á las sociedades de crédito del principado, facilitando 
medios al ayunlam ienlo y daudo gran desarrollo á las 
obras públicas, opusiera á la crisis actual, debida á 
la falta de algodones, un eficaz remedio.

Hoy insistimos en nuestra anterior recom endación, 
y tenemos motivos para creer que el Gobierno de 
S. M. se baila dispuesto á hacer lo posible para rem e­
diar los m ales de que se lam entan los periódicos do 
Barcelona y de e s 'a  córte  »

E u  u n a  c o r re sp o n d e n c ia  de  L a Epoca , se  
d ice  ta m b ié n :

«Vo atribuía , y conmigo m ucha gente , la c ri­
sis fabril de Cataluña á la escasez y elevado precio  ̂
do los algodones , que encareciendo los productos ó i 
cercenando los medios de trabajo , colocaba en una

siluaeioii anqustio.sa á las fábricas, y por consiguiente 
á ios obrero.?.

í  mi disgusto subía de punto considerando que ya 
liabia 3,003 trabajadores p arajos , y que inuclios fa- 
brícautes anuociaban que uo pudrían resistir más allá 
de Agosto.

Pero juzguen  Vds. cuál habrá sido mi sorpresa al 
saber, con referencia á cartas de C ita lu iia , que hace 
pocos dias dos fuertes cargam entos de algodón no ba­
ilaron tomadores en Cataluña , y hubo que reem bar­
carlos para Liverpool , con las pérdidas que son con­
siguientes. Luego no es la prim era m ateria la que 
escasea , se me ocurrió en seguida , y eu efecto , las 
cartas á que me refiero añaden que todos los alm a­
cenes están atestados de ex istencias, que los pedidos 
lian m enguado extraordinariam ente , y que los fabri­
cantes se liallan acobardados en presencia de este re -  
v irem en t del gusto que no apetece ya los productos 
catalanes.

Es verdad que de este suceso se echa la culpa al 
Cuntrabaudo y á la admisión de unos tejidos de algo­
dón y lana que llevan gran ventaja á los percales. Pe­
ro el contrabando, cuando vemos á G ibraltir a rru in a ­
do, no basta á explicar el fenómeno de que nos ocu­
pamos ; y si en efecto el gusto del público , solierano 
en 1) m ate ria , prefiere para .?u consumo productos 
diferentes de los que da de si C ata luña, e.?to no se 
corrige arlificialineiite; el Gobierno no puede dictar 
medida alguna para evitarlo , y en manos de ios fabri­
can tes está, á favor de la protección de que disfrutan, 
en tra r  en com petencia con los tejidos que la moda lia 
puesto en uso, aúo para las clases más modestas.

El Gobierno, en la esfera de su autoridad, podía fo­
m entar l is  obras púb licas, y eso lo lia hecho con dili­
gencia sum a el señor m inistro de Fom ento agitando 
las obras del en san ch e , las del puerto  y las de algu­
nas carre teras ¡m.uortar.te.?; pero la .crisis  producida 
por 11 plétora de los almacenes es una faz nueva en la 
cuestión, y dejo á los ilustrados redactores de La 
Epoca  la tarea de tratarla  con el detcuím íento que 
merece.» _

Ignoramos si aludía La E speranza  al arciprestaz­
go de Madridejos, al lam entarse del atraso  con que 
se paga al Clero parroquial: La C orrespondencia  dice 
que esto habrá consistido eu el tiempo invertido en 
la traslación de tos caudales.

¡Cuánto costará trasladar los caudales al arcip res­
tazgo de M idridejos, en el cual e¡ Clero parroquial no 
ha cobrado todavía el mes de .Mayo ni el mes de Ju ­
nio, y eso que estamos cerca de fin de Julio! De poco 
sirven los ferro-carriles para aquellos pobres p á rro ­
cos. O tra causa nos parece que debe señalarse á este 
lam entable atraso que tantos perjuicios ocasiona.

Segúnescrilien de San Ildefonso i  La  Correspon­
dencia, hay esperanzas de que se acabo pronto la 
g uerra  de Santo Domingo Parece que la in su rrec ­
ción, acobardada con el último golpe en .Monte-Cristi, 
se ha de.salentado, y que sus principales jefes esperan 
con ánsia el m omento de rendirse.

Después de una aonlerencia que el Sr. .Mon celebró 
coa SS. MM., anunció en el Gansejo que el Rey m ar- 
cliaria á Paris el 12 de Agosto. Acompañarán á S. M. 
su cuarto militar y algunos individuos de la g ran ­
deza.

Parece que S. M. dorm irá en V itoria la prim era 
noche, á donde concurrirán  los convidados que desde 
CI vecino Imperio h a n  de venir á adm irar las obras 
del Pirineo. Por más que no sea una cosa definitiva­
mente resuelta , dícese que el Rey sólo se detendrá 
cinco dias en P a r is , pues debe regresar á la Granja 
para el 23 de Agosto, fiesta de San L uis y dias de la 
augusta liennana de nuestra Reina.

Dice un periódico que, en uno de los Consejos de 
m inistros celebrados en la Granj-i , se ba tra tad o , al 
mismo tiempo que de la devolución de las m ultas á 
los periódicos , de la conveniencia de que se sobresea 
en todas las causas incoadas con arreglo á la anterior 
ley de im prenta.

Va se ha celebrado la subasta para la edificación de 
una cárcel do nueva planta en el partido de Briliuega, 
provincia de Guadalajara, cuyas obras deberán dar 
principio el dia 26 del corriente mes, y cuyo p re su -  
pue.stO asciende á 330,000. rs .

Ya se debe de liallar firmado el Real d ec re to  para 
que se proceda inm ediatainente á las obras de repa­
ración en el edificio de la audiencia de Madrid por 
cuenta de la adm iuistracioo, por cuya causa muy en 
breve se empezarán á practicar las operaciones nece­
sarias para que den principio las obras cuanto ántes.

El gobernador y el secretario de la provincia de 
Guipúzcoa, acompañados del i r .  D. José .Manuel de 
B runel, adm inistrador de la compañia da los fm ro - 
carrilcs del N orte, y de los ingenieros de esta , recor­
rieron el 17 del actual en un tren  especial la sección 
de Olazagoilia á Beasain, que dentro de cuatro ó c in ­
co dia.s estará  cnteram e.ite  concluida.

Ei viaducto de Onmaizlegui mide 300 m etros de 
largo y 40 de elevación, y el gran túnel de Oazurza 
tres kilómetros de longitud, es decir, más de media 
legua.

 ^ ----------------

Ya han dado princi pió los estudios del ferro-carril 
de .Alicante á Murcia.

Se espera en la Granja, segun dice un periódico, al 
duque de P arm a, cuyo alojamiento está ya prepara­
do. S. A. se niega á que se le haga recepción oficial.

Parece que uno de estos dias irá  á la Granja el se­
ñor m inistro  dé la G uerra. Le acom pañará el oficial 
de secretaría  Sr. Sánchez Bregua.

E n tre  los asuntos resueltos por el Consejo de mi­
nistro.?, figura el de la fusión de La T utelar  en otra 
g ran  sociedad de crédito .

Ha llegado á Vitoria y tem ado posesión del inanito^ 
m ilitar di? las Provincias Va.scongadas, el S r. Serrano |  
Itedova.

Los arm adores y patrones de pesca de la m atricula 
de M álaga, lian elevado á S. .M. uoa exposición supli­
cando que DO se lleve i  efecto el aum ento en los de­
rechos de consumo sobre el pescado.

El dia 19 de Setiem bre próximo se su b asta rá  ), j 
concesión del fe rro -carril de Pouferrada á la Coruña ) 
Al propio tiempo se verificará tam bién la subasta del \- 
ferro-carril de A sturias. c

 ^ --------------   i
Por la salida del Consejo del Sr. D. Gregorio Ce. 

ruelo de V elasco , oficial mayor de ia sección de lo 
contencioso, lia pasado á ocupar su p u esto , con des. 
lino á la sección de Fomento , el Sr. D. Emilio Cáao. 
vas del Castillo; en su virtud  se lian dado los aseen, 
sos de escala, entrando en esta vacante el Sr. Ben. 
goecliea, en la que este deja el Sr. Breña , y á la de 
este, ba pasado el S r Sílvela , que era el prim ero de 
los aspirante?; Iiabiéndose dispuesto que el Sr. G ri. r  
jaiva, que desempeñaba la plaza de mayor de la scc- ; 
cion de Fom ento , se encargue de la de lo con ten .;- 
cioso.

Uno de estos dias publicará la Gaceta un decreto i. 
relativo al asunto  de la condonación de las m ultas álos f 
periódicos y el que designa la comisión que ha de en- ^  
tender en lodo lo relativo á la erección del m onu. 
m entó dedicado á Colon. Esta comisión se compone I  

del correg idor de .Madrid, presidente; del vizconde del 
PontoD y de D. Pedro .Madrazo, liabicndo tenido el 
Sr. Cánovas la delicada galantería de designar para 
secretario  al señor D. Cristóbal Colou, hijo del duque | 
de Veragua.

Ea el últim o Consejo de m inistros se han acordado 
segun nuestras noticias, los siguientes nombramientos 
diplomáticos. El del Sr. Coello para m inistro p len i­
potenciario en Portugal. El del m arques de la Rivera 
para Berlin, y el del Sr. Ranees para Viena, quedan­
do jubilado el Sr. Ayllon, que boy se halla eu esta úl 
tima córte.

— Uu periódico dice que los señores Suarez loclao, 
Gassel y Arlime, Zorrilla (D. Miguel), Ory, Vida, Ro­
d ríg u ez  y algunos otros, ocuparán posiciones análogas 
á las que tenían en los diferentes departam entos del 
Estada.

— Es casi .seguro, dice La Epoca, que ei S r. Sepúl- 
veda quedará al frente dcl gobierno de Barcelona; a| 
señor Guerola, so le ha ofrecido el gobierno de otra 
provincia im portante, si no es que prefiere quedar eu 
Madrid.

Según leemos en Las N oticias, se lialla encesta có r- K 
te una comisión del ayuntam iento y vecinos de T ala- í 
vera de la R eiiu  con el fin de activar el despaclio dcl l 
expediente de reconstrucción del puen te  llamado de ^  
tablas, prolongación de otro de manposteria que es 
tal vez el de iinyor longitud de España, y el único 
que pone en coinunicacion aquella rica é im portante 
villa con la.s iiininnerables labranzas y pueblos sitos 
al oiro lado del Tajo.

Hace ya m ucho tiempo que los ingenieros declararon 
la imperiosa necesidad de la obra y unos dos años que 
el Gobierno de S. .M. prestó su aprobación. Sin em ­
bargo, no habiérdose presentado postor cuando las 
obras se han sacado á pública subasta, lia sido preci­
sa re cu rrir  de nuevo al Gobierno, y hoy ei expediente 
atraviesa una de esas eternas jiaraüzaciones tan  fre ­
cuentes en las oficinas centrales y sobre todo en las 
ju n tas ó cuerpos consultivos.

En el dia el pueu le  de que se tra ta  se lia lla  comple­
tam ente in transitable, y el vecindario para pasar á la 
m argen izquierda tiene que cruzar un vado peligro­
sísimo, como no puede ménos de ser el de un rio tan 
caudaloco, y por extrem o iu n e s to á  la salud d é lo s 
que tienen precisión de atravesarle. A las primera» 
lluvias ei v.ado desaparecerá, y el pueblo quedará com­
pletam ente incomunicado Cü-i la otra parte del rio, 
pues el puente más cercano se encuentra á seis leguas 
de distancia.

No dudamos que el Gobierno de S. .M., teniendo en 
cuenta los iucalculab'cs perjuicios que e?to ocasiona­
ría á una de las poblaciones mas ricas de Castilla, se 
ap resurará  á resolver el menciouado expediente con 
la urgencia que su n a tu ra ls p  requiere.

La Gaceta de boy publica el convenio de correos 
celebrado en tre  Esjiniia y Suiza y firmado eu San Il­
defonso el 29 de Julio de 1863.

NECROLOGIA

DHL P.VDRE CU EV A S D E LV COM P.l.ÑÍA D E JE S Ú S .

Cuando pocos dias liá tuvimos el sentim iento de 
participar á nuestros lectores el fallecimiento del r e ­
verendo Padre José Fernandez Cuevas, de la Compa­
ñia de Jesús, Ies ofrecimos dai les una noticia necro­
lógica de tan respetable varón, tan pronto como pu­
diéramos lialier los datos n"Cesarios al efecto.

Hoy, conseguido e.sto, vamos á cum plirles nuestra  
erta , liacieudu dál ilu stre  difunto el elogio, si bienof 
lijero, á que po í sus virtudes y m erecimientos era 
acreedor, y apuntando los lieclios más principales de 
su vida apostólica, los cuales con su m era relación 
constituyen su panegírico m ás acabado.

De todos modos y sin esfuerzo de ningún género, al 
n a rra r  los hechos más culm inantes de la vida del P a ­
d re  Cuevas habremos, al par que presentado un ejem ­
plo digno de imitación, cumplido con el consejo divi­
no Lauda post m ortem .

Feliz quien, como el Padre Cuevas, vive de suerte 
que al partir de este mundo deja conqui.slado el de­
recho á las alabanzas universales, á las lágrimas de 
todos; y lo que es aún más halagüeño, al de poder 
abrigar los que le sobrevivimos la dulce esperanza de 
que el Dios rum unerador habrá concedido á su alma 
el galardón olrecido á los que se sacrifican por su 
gloria y el bien de sus herm anos.

El Padre José Fernandez Cuevas nació en Oviedo. 
Muy jó v en , entró  en la compañia de Jesús en la 
casa de .Madrid, y era novicio cuando el año 1835 se 
decretó la supresión de la Compañia en E spaña; pero 
no se valió de esta ocasión oportuna para volver á la 
holgura del s ig lo , sino que deseando seguir la voca­
ción á que se sentía movido por la divina gracia, pasó 
á Francia, y luego á Bélgica , donde concluyó sus es­
tudios en las casas de la Compañia de este último 
reino. Sin de.scuidar el aprovecham iento en las vir­
tudes relig iosas, se destinguió por su ta len to , por su 
aplicación á la literatura y á las c iencias; de tal ma­
nera que en tre  muclios jóvenes jesuitas de distinta* 
naciones que habia en el colegio de Lovaina, fué ele-
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. . .  g| Padre Cuevas para sostener un acto público de

iílosofia y leoiogia.
Volvió á E spaña, y en el Seminal lo conciliar de 

Salamanca enseñó estas dós facultades ; y lauto en 
esta ciudad como en o irás de la Península predicó 
misiones y ejercicios al Clero con grande accptaciou 
Y provecho de sus oyentes.

Resuelto por el Gobierno el envió de la Compañía 
Je  Jesús á F ilipinas, fué elegido por los superiores el 
Padres Cuevas como jefe de la expedición y Je  lo 'a  
la misión de la órden que se habla de establecer en 
aquellas islas. Al extenderse esta noticia fué grande 
el sentimiento que m ostraron su s]d isc íp u lo s, el nu ­
meroso Clero que él habia cultivado con la fuerza 

rsuasiva de su pa lab ra , y las personas de todas cla­
ses que le habían conocido y tratado. Sólo él recibió la 
órden de sus superiores, no sólo con perfecta sumisión 
como buen religioso, m ás también con alegría por el 
celo que le impelía á trabajar por la gloria de Dios en 
aquellas remetas regiones.

Salió , p u e s , de Cádiz con otros nueve jesu ítas á 
principios de Febrero de 1839. y llegando á .Manila .se 
(lió pronto á conocer , sin p re tenderlo , por la pureza 
de sus costum bres, por la superioridad do su talen’o, 
y por su laboriosidad. A instancias del capitán gene­
ra l,  del ayuntam iento v de muchos padres de familia, 
lomó á cargo Jo  la Compañía una escuela municipal 
en .Manila, que desdo el p r in r r  dia comenzó á p ro d u ­
c ir abundantes fru tos, y luego pasó á .Mindanao coO 
algunos Padres para establecer en aquella isla una 
misión é n tre lo s  infieles, conforme á los deseos dcl 
supremo Gobierno. Dos viajes liizo á la misma isla, y 
envió á Europa una relación de ellos muy curiosa é 
iüstructiva, con cuya inserción se honraron las co­
lumnas de El P essamiento Esi’a.ñol.

Antes de salir de España dejó escrita  uoa notable 
obra de filosofia, que lian tomado por texto varios 
Sem inarios, y en Manila trabajaba en la continuacicn 
de la Historia de F ilip in a s  comenzada por el Padre 
Combés: la m uerte que le sorprendió á los 48 años de 
edad , le ha impedido concluir esta impoi lanle obra.

Para que se aprecie la estimación que el Padre 
Cuevas se granjeó en Filipinas, y el juicio que de él 
liarían las personas que allí le t ra ta ro n , nos parece 
los más oportuno in se rta r un artículo que en su ho­
nor publicó el D iario de Manila de id o  .Mayoúltimo, 
qae dice a s í :

<(.\caba de liacer el cólera entre nosotros una pér­
dida dolorosa, una v ícliim  ilustre . El M. R. P . José 
Fernandez Cuevas, .superior de la .Misi m de Jesuítas, á 
las siete de la larde  del sábado entregó su alma á Dios, 
casi siu agonía, con la serenidad del ju s ta  y á las po­
cas lloras de enfermedad.

Llamado á España por asuntos de la órden, tenia ya 
.su pasaporte y debía em barcarse en el vapor que sal­
drá cl C: en lugar de este viajo ha heclio el «viaje de 
todos,» como decía él mismo anunciando su próximo 
lin y pocos m inutos ántes de espirar.

Poco tenemos que decir, ó más bien, debem os ser 
parcos al hablar de la pérdida qne lamentamos; por­
que es muy poco lo que basta á indicar lo que senti­
mos, como vecinos de esta capital, como padres de fa­
milia, como españoles, al recordar lo que con tianqu i- 
la y segura m arclia y patriótico anhelo, ha hecho el 
P . Cuevas, en los pocos años que llevalia en tre  nos­
otros, por la educación de la juven tud .

No tenemos datos ni la suficiencia necesaria para 
hablar dcl sábio iium anísta, cuya obra de lilosutla he -

mo.s visto citada coa grandes elogios en una revista 
científica; ni para ju zg ar al escritor castizo y puro; 
ni al orador sagrado elocuente; ni al historiógrafo 
continuador del Padre Combés; ni al Prelado recto  y 
benévolo, activo y laborioso, asi para los asuntos pú­
blicos eu que se le ocupaba, cuino en los relativos á 
su misión; ni ai amigo de todos y cuyo prudente con­
sejo era buscado con afau por m uciias personas; no, 
cuando se trata  de individuos pertenecientes al esta­
do eclesiástico, la pluma del periodista seglar delu­
sor contenida por respetos y consideraciones l u jo  
lím ite no conoce bien. Quede, pues, para quien pue­
da y sepa, la publicidad de los apuntes correspondien­
tes á esa existencia y á ese talento tan bien em ­
pleados.

En los funerales del Padre  lluevas, anteayer, en la 
iglesia de San A gustín , se veiaii representadas todas 
las clases de la población, y con su asistencia obede- 
ciiiu más bien á uu impulso secreto y espontáneo, 
que á las convenidas exigencias de la sociedad en ca­
sos iguales. j

Allí habia num erosa representación de las autorida­
des superiores y prim eras corporaciones, tlel Clero re­
gular y secular, del ejército y la admioislracion, del 
vecindaiii en general, y m ultitud  de piado.«as m uje- 
je res  de la clase acomodada y de las hum ildes, asi 
como hom bres de ia imblaciou indígena.

I En medio de las prolongadas lilas de personas invi- 
¡ ladas, se velan también en la gran nave de San A gns- 
I tin , niños de la escuela municipal y niños de la escue- . 
i la de pobres que sostiene la conferencia de San V i- ! 
j cecte  de Paul. Estos séres inocentes estaban Lien allí, I 
! en el funeral del quo organizó el prim ero de dichos ' 
j e.'tablecimieotos, da tal m anera, que en su clase na 
I lo hay mejor en Europa; en el funeral del que esti­

mulaba de todos modos, y siem pre con su presencia 
 ̂ en los exámenes, aquella escuela de pobres que con­

sideraba como la grande, la m ejor limosna que se po­
dia hacer á las clases desvalidas; en el funeral del que 
trabajó en el proyecto y trabajaba ya en la realización, 
dictada por nuestra  Soberana, de una  escuela normal 
para difundir la instrucción prim aria en tre  los indíge­
nas; en e! funeral del que, con la buena y decidida 
cooperación de la autoridad superior y del municipio, 
iba ú cooyertir en un instituto de segunda enseñanza 
organizado por cl plan de instrucción pública de  la 
Península, las clases superiores de la escuela m uni­
cipal; en el funeral, por últim o, del que creía en la 
regeneración moral del hom bre por medio de la ins­
trucción asentada sobre la firme base del Catolicismo. 
¡Bien parecían alli aquellos niños! y habrían acudido 
á centenares, sin duda, si la noticia tris te  hubiera 
circulado más en tre  los alumnos de ámbas escuelas 
para quienes de l»  ser doblem ente dolorosa la m uerte 
de su amigo tierno, y de su más decidido protector.

¡Es gran pérdida la que su frim o s! decían anteayer 
muchas personas ilustradas al salir de San Agustín. 
Esta frase y aquella concurrencia .son elocuentes.

¡A Dios Padre Cuevas! repetim os con un amigo muy 
conmovido anteayer. ¡ Que el ejemplo de sus distin­
guidas cualidades, de su constante tesón en el cum ­
plimiento del deber y en cuanto podia ser de conve­
niente in iluencia, asi como la sensación penosa que 
ha causado su fin en esta cap ita l, sirvan de estim ulo 
y de ejemplo á lodos, y especialm ente, á los que se 
desaniman ante los prim eros obsiáculos para toda 
empresa benéfica, ó dudan de la conciencia pública

en el juicio de las acciones encaminadas al bien ge­
neral!»—R. 1 P.

K1 'Pensamiento Español.

Aaioolie u las siueve Y media liubu
un pequeño incendio en la calle del Peñón; pero se 
exliuguió'al poco ra lo , sin que tuvieran que funcionar 
las bombas, pues según (jarece, loque produjo la alar­
ma fué alguna cantidad de 'rapo.s que ardían, produ­
ciendo bastante liumo, y se lograron apagar á muy 
pocos esfuerzo.» que para ello hicieron las personas 
de la casa.

fec ha dI.«piie«lo que el brigadier de
aililleria 1). José Urbina y Daoiz pase á ucujiar la co­
mandancia general siibispeccion del arm a en E stre- 
n-adura, en lugar del coronel I). José .Muñoz, que pa­
sa á la de San Feriiaudi), en rcem pazo dsl teniente 
coronel D. Cárlos Gómez, que ha sido destinado á la 
plaza de C iudad-R odrigo.

Megun escriben de Cabe*» de BSueY
se han inaugurado ya los trabajos para la co o slru c- 
cion de ramal da És]iie| y Rehnez á la Torre de Al- 
morchon, donde viene á empalmar con la linea de 
C iudad-Real á Badajoz

B*arece que se bu terminado lu per­
foración de los túneles del Ierro-carril do Córdoba á 
Málaga. Ascienden á catorce, miden unos 3,000 me­
tros de exleasion, y dejan expedito el paso de los Gai- 
tanes.

I“arece que en el espacioso solar de
los Basilios ha sido necesario ¡irofundizar extraordi­
nariam ente la excavación para encontrar terreno fir­
m e, á causa de las grandes bóvedas y de los huecos 
que se han encontrado.

Dice un periódico que un amigo
suyo sufrió anieayer un fuerte golpe por haberse res- ‘ 
halado en un pedazo de cebolla que habia sobre la 
acora en el Postigo de San .Martin. j

Con este motivo, el citado periódico se queja con *
razón de la falta de policía urbana que se advierte en ^
Madrid, donde sin embargo se gastan miliones en ’ 
obras de puro lujo. j

Anteanoche fueron detenidos por i
la autoridad en la estación del ferro-carril del Norte
dos suj- tos que iiiarcliaban con dirección á Vallado- 
did , y los cuales se cree que fueran monederos fa l- i 
s o s , por haberles encontrado en su poder una can il-  . 
dad bastante considerable do moneda de diferentes j 
acuñaciones en pesetas y medios duros, todo falsifica- j 
do. También les ocuparon alguna cantidad de estaño 
y algunos otros electos que se cree fueran útiles para 
ia fabricación de la moneda. Por el juzgado de Pala­
cio .se instruye el correspondiente procedimiento.

Anteanoche á última liora fué lie-
rido do gravedad un jóven en la calle de la Pasión, 
por otro desconocido; el agresor huyó , sin que liasta 
aliora se haya podido averiguar su paradero , y el lie- 
rido fué curado en la casa de Socorro más próxima.

h a  p a s a d o  a l  a Y u n t a m l e n t o  d e
esta capital una ínslancia de varios propietarios de 
las afueras de A loclia, pretendiendo que la empresa 
del Ganal de Isabel II prolongue las obras de alcanta­
rillado basta el arroyo Aliroñigal, para que dicha 
corporación, á quien compele e.»te asunto por su re ­
lación con la construcción de alcantarillas en la zona 
de ensanche, resuelva lo que proceda.

Bill pei'iócico oficial publica el p lie­
go (le condiciones bajo las cuales se saca á nueva su­
basta , por la dirección ge eral de Aduanas y a ran­
celes , la construcción de plomos para el precinto y 
m arcado de los géneros y efectos en las Aduanas 
del reino en el año económico de 1864 á 1863.

A>’er á las tres de la tarde fué cura­
do en la casa de Socorro de ia calle de Silva un quin­
quillero, á quien liirió de gravedad u . compañero su ­
yo en la calle de Fuencarra l, esquina á la del Desen­
gaño.

El herido fué trasladado al hospital de la Princesa.

A  con secu en c ia  de u n a  r iñ a  q u e
anteanoche tuvieron dos sujetos en las afueres del 
Sur, uno de ellos salió gravein-ínte herido en la cabe­
za, habiéndosele dudo ayer entra Ja  en el Hospital ge­
neral en calidad de i rcso. El juzgado de la Latina 
tiene conocimiento de este hc-clio.

A n tea Y c r  ú  la s  tres y m ed ia  de lu
larde .se ahogó en cl baño de los caballos del cuartel 
del Conde-Duque, n a  soldado del regim iento de Al­
cán tara , sin que lograran .-salvarle los esluerzos de 
seis compañeros quo allí se encontraban. Fué tra.»la- 
d ido al hospital m ilitar, dcndo se le auxilió, pero iu -  
úlilinenle. Se están practicando las convenientes ave­
riguaciones para indagar cómo lia podido tener lugar 
esta desgracia.

A  1» u n a  de la  m a ñ a u a , y c u an d o
ya la mayor parte dei público que asistió anoche á 
los Campos Elíseos se labia retirado de aquel sitio, 
se notó una luz viva y abundante liácia la parte  de la 
plaza d'? toro.», que rcmonocida más de cerca, resultó 
ser un pequeño incendio en una casa rústica que en - 
ire ia plaza y lo.s columpios ;e encuentra construida. 
Como nunca faltan curiosos para lodo género de es­
pectáculos, formóse tam bién allí su pequeño público, 
de en tre  el cual salieron algunos con ansiosa solici­
tud á extinguir el incendio. Pero la desgracia era qui­
ñi liabia materiales para conducir el agua, ni las co­
sas estaban dispuestas para un hecho de tal n a tu ra­
leza.

El viento favorecía notablem ente á las llamas, que 
hubieran sin duda consumido toda la casa , sí entre 
unos, y otros ya con pa los, ya con algunos cubitos de 
lioja d-> lata que sirven para regar los ja rd in es , no 
hubieran lomado la cosa á empeño, conciiiyendo á los 
pocos moincnlos con el fuego.

Paréceoos que la prudencia y la previsión exíjen 
que la empres.a de los Campos Elíseos arreglara a l­
gunas bocas de riego cooveiiicutemente colocadas, 
pues si lo de anoche no tuvo consecuencias, podría 
tenerlas en otra ocasión si el incendio ocurriera en 
dísliiito sitio, donde la afluencia de gentes fuera n u ­
merosa. También aprobaríamos que desaparecieran de 
los fuegos artificiales los cohetes, llamados com un­
mente voladores, que de.spues de elevarse y estallar, 
vienen á caer encendidos en diferentes puntos p e li-  j 
grosos, y las más de las veces sobre los som breros ó 
vestidos de los espectadores.

El tiempo .se encargará de arreglarlo todo , pues á 
la empresa la anim an muy buenos d(-seo3 de compla­
cer al público.

Buii Ea Sglesiiu c a ted ra l de B írau ad a
se llalla vacante un beneficio, á que está anejo el c a r -  ; 
go de sochantre, según edicto del 13 de Junio Los ' 
que quieran presentarse tienen que liacer sus so lici- | 
tudes co el lénn íno  de cuarenta días, á contar desde ; 
la publicación de dicho edicto. Los opositores pueden ' 
d irijirse al secretario capitular de aquella catedral, i 
poseyendo los requisitos canónicos ordinario.s. _ ¡

TAucstros lectores v e rá n  con  gu sto
los siguientes curiosos detalles sobre un buque de 
guerra que se está r.onstiuyendo por cuenta del Go- 
nierno ]rauce.sen aquell 15 astilleros, y que se debe á 
la inicialiva de Napoleón.

El buque que se construye es una batería de espo­
lón llamada Esfinge. Mide 32 m etros de largo y 10 de 
manga, cala 4 m etros y 30 ceniím etros de agua, y la 
a ltu ra  de su balería es'de 20 m etros 30 centím etros. 
Este buque desde cl puente hasta un m etro 80 c e n li-  
melros bajo el agua está encorazado con placa.sde 10,
II y 13 centím etros de espesor. La proa que se pro­
longa en ángulo agudo varios m etros bajo la linea del 
fióle, á fin de herir á los buques enemigos coraceros 
en sus obras vivas bajo la línea encorazada de de­
fensa.

El puente do este buque está igimlmelifé blindado 
c-in placas de hierro y coronado por do9 to rres enco­
razadas á proa y popa, que ofrecen la más terrib le 
resi.stencia. En la lori e de proa se colocará uu cañón 
giratorio (á colisa) de calibre de 300 libras, destinado 
á producir á corto alcance los efectos más destructo­
res contra m urallas fuertem ente encorazadas.

Eu la torro de popa llevará dos piezas de 70, igual­

mente g ira to rias , para com batir á más larga distan­
cia. El principio en que descansa e.ste nuevo arm a­
m ento de reem plazar por un corlo núm ero de cañones 
el arniainento ordinario que hasta ahora han usado 
lo» b uques, sustituyendo con ia fuerza de calibre al 
núm ero de cañones.

En efecto, como la Esfinge desaliará fácilmente las 
balas de 30, aruiam enlo ordinario (-mplcado hasta el 
dia. nada tiene qii» tem er dei núm ero de piezas; al 
paso que ningún buque podrá resistir sus disparos de 
309 libras.

IlI «loiningo último ocurrió cerca
doLvon, en Fraocia, una terrible catástrofe, perecien­
do abogadas en el Saone una porción de personas que 
iban embarcadas con objeto do pasar la larde en p u e- 
blecilos ó caseríos próximos á Lyon. Hé aquí lo que 
sobre el particular refiere un periódico;

«A las dos y media de la tarde del último domingo, 
La Mouche salió de su embarcadero y á poco tiempo 
locó en un banco de arena. El choque imprimió una 
fuerte sacudida al vapor y lo obligó á inclinarse: los 
numerosos pasageros que en él iban se lanzaron p re ­
cipitadam ente sobre cubierta , y al zozobrar el barco 
segunda vez, los lanzó á todos sóbrela baranda de uno 
de sus costados, que se rompió, cayendo al agua más 
de sesenta personas en ire  hombres, m ujeres y niños.

La confusión natural se aum entó con los gritos y la­
m entos de los que de.sde la ribera estaban prefeniiiaa- 
do el acootecirniento. .Muchos se lanzaron al agua 
para ver de sa lvará  algunos de aquellos desgraciado», 
pero sólo lograron aum entar cl núm ero de las vícti­
mas, porque en su agonía los sum ergieron los que ya 
se estallan ahogando. E ntre los que perecieron por 
salvar á los náufragos, se cuenta el capitán del vapor.

Al anochecer las olas habían arrojado á la playa, 23 
cadáveres, 12 de hom bres y 13 de m ujeres. Una sola 
de estas últim as, ha podido"ser vuelta á la vida, de.»- 
)ues de media hora de inmersión. Se cree qne apénas 
legarán á 20 los que, á co.sta’ de inauditos esfuerzos, 

hayan podido salvarse.

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(S e m c io  pa rticu la r de E l  P e m s .a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

P a r ís , 20.
Se confirma la noticia tle que la flota sueca 

ha entrado en los puertos y que el ejército ha 
sido licenciado.

Se confirma igualmente que el Hey de los 
belgas estará mañana en Vichy. En los círculos 
políticos se dá mucha imporiancia á esta en­
trevista de Leopoldo y Napoleón.

Dicen los periódicos que el Emperador Na­
poleón se enconcontrará á fines de Agosto en 
Badén, donde tendrá una confederación con el 
Bey de Prusia sobre negocios de grande im­
portancia.

Los periódicos italianos dicen que el Gobierno 
trata de licenciar dentro de poco á 36,000 sol­
dados.

Gaiibaldi ha vuelto á Caprera:

Eu Id Bolsa de tioy se lian cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-40 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 46-73  puW.
Deuda del personal, 24-23  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 0 3 -2 3  publ.
Acciones del Banco de España. 202-30 p no pub.
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dad de poder más que divino, adornándola 
de virtudes tna admirables, que sobrepuja 
toda ponderación. En cuanto se hubo for- 
ma<io en medio de las nieblas de Alemania 
este Proteo de imposturas, una idea panteis- 
ta é immdada de sol y esplendores llegó al 
Rhin, é introdújose de repente en Francia, 
donde no le costó mucho reconquistar el do­
minio y causar los desónlenes que en ella 
promoviera ántes bajo los pliegues del man­
to de. la filosofia. Un séquito (le agentes, in­
térpretes, obreros, mercaderes y doctores 
eclécticos salió á recibirla y darla la bien­
venida, brindándola á porfía plum as, oro, 
protección, auxilio, servicios, culto y una 
fidelidad á toda prueba. Y los que de ellos se 
distinguían por su gentil y bizarro continen­
te-, por la conciencia que (le ello tenían, la 
amaron sin limites, entregándose á ella en al­
ma y cuerpo. Fue uno de ellos cl conde Saint- 
Simon, que saludándola cual Mesías, creó en 
honra suya una sociedad de nueva forma y 
un cristianismo á su m anera, que tomó su 
propio nombre; de donde tomó origen csaS 
nueva clase de perfidias, dirijidas á blasfe­
mar de Dios, do Cristo y del Santo Evangelio, 
usando cl texto de éste; esa profanación de 
consignar las infamias y pasiones más nefan­
das por medio de las fórmulas misteriosas de 
los libros inspirados, proceder que han here­
dado nuestros habladores de Italia, que ma­
nejan á su antojo el lenguaje místico de la 
Iglesia, con pretensiones de vencer á los maes­
tros de la liturgia.

E l R ector. ¡Exacto, exactísimo!
E l Profesor. Pierre Leroux es el segundo. 

Enlazando éste al progreso con la humani­
dad, celebra las bodas con un himno, que no 
sé si tratar de ridiculo más bien que de ma­
licioso. Roberto üweii siguió sus pisadas, pre­
tendiendo hospedar al nuevo numen en In­
glaterra; mas estrellándose sus esfuerzos ante 
el desprecio con que lores y público lo piso­
tearon , tuvo que atravesar los mares para 
irse á implantarlo en uu Nuevo Mundo.—-Sigue 
á los nombrados Cárlos Fourier, que consu-* 
mió su vida en sueños de loco, para hallarle 
un trono en el Bósforo, haciéndole homenaje 
del orbe y de sus habitantes, que babian de 
ser reorganizados en órden diferente de co­
munidad. Cabet después, Proudhon, Mazzini 
y ese enjambre de publicistas perturbadores 
cuya ramificación se extiende á Italia Espa­

ña, Portugal, Bélgica, Prusia y aún América, 
variando, según los tiempos y las (iircunstan- 
cias, de título, pero no do doctrinas, según lo 
sabéis, y se hace innecesario por lo tanto pa­
tentizarlo.

E l  B arón . No es necesario que os moles­
téis sobre este punto. Pues creo que estamos 
acordes en todo lo demás.

E l P rofesor. Lo estamos, si unís á esa 
forma panteística on que se ha resuelto, de 
modo aerifortne el progreso, esa rapidez con 
que ha invadido artes, leyes, instituciones, 
enfermándolas, impregnándolas tod iscon sus 
emanaciones. De manera que error lan sutil, 
cual los vapores de un pantano, emponzoña 
cuanto sufre su influencia.— Estamos acor­
des, si al desarrollo que han recibido todos 
los aparatos é invenciones útiles al buen vi­
vir, á alimentar la voluntad, á aguijonear la 
codicia, invenciones todas que petrifican y 
adhieren el alma á la materia, del mismo 
modo que la anguila se revuelca en el lodo, 
y sin embargo se consideran como el maná 
del progreso; si á ese desarrollo, digo, atri­
buís ese estupor que produce en las almas 
vulgares, esos deslallocimientos y alucinacio­
nes en que las mece y hace creer que sí no 
proporcionara semejantes ventajas seria per­
seguido de muerte. Estamos y estaremos de 
acuerdo si á la antigua rabia de Satanás y de 
sus hijos contra el Verbo, y á la soberbia'con 
que pretenden divinizar su propia, mezquina 
naturaleza, imputáis ese prestigio de que se­
mejante heregia goza en medio de los cris­
tianos; no hallando sin duda Luzbel senda 
más inicua y propia para llegar á alistar y 
engrosar coa gente las sectas más procaces, 
que la de la Babilonia moderna, en que se 
combate á la cruz bajo las banderas y á 
nombre del progreso.

N ou s v o ila  á  G enes, gritó un marinero al 
izar el pabellón, y en seguida ante esa reina 
rodeada de montañas de esmeralda, sentada 
en medio de las delicias y aromas de huer­
tas y jardines, callaron nuestros tres ami­
gos, en medio del ir y venir repentino, del 
subir y cruzarse de pasageros— entre los 
cuales aparecieron también los Moldavos, 
que al salir de Marsella fueron ocasión del 
origen de estas conversaciones. Aproximá­
ronse al Barón que les dió cortes pero tria 
acogida, cruzaron pocas palabras y se apar­
taron.—

sistas que todo lo confunden, le perjudican 
con sus encomios, pretendiendo darle el igno­
minioso titulo de jefe suyo. (1) Bien sabéis, 
rector, que no soy de los que más admira­
ción tributan á Descartes, con.-iderando into­
lerable, sin embargo el qne so le arrastre por 
los suelos haciéndole acaso de peor reputa­
ción que un Judas ó un Voltairc. Descartes 
vivió y murió como buen católico; ántes de 
dictar sus celebres libros se ciirijia á Nuestra 
Señora lio l^oreto pidiéndola le inspirase con 
su luz. Erró, si; pero no fué error de maldad 
sino lie alucinación, sin prever esa epidemia 
pestilente que sus cartas itoan á introducir en 
la cristiandad. Ilubiéralo sospechado siquie­
ra, y tengo por cierto, considerando* su fe, 
que sin detenerse las habría arrojado á las 
llamas. Es pues tan inicuo el atribuirle la da­
ñada intención que nunca tuvo, como es cari­
tativo sacar á luz sus sofismas, rebatir sus 
errores, y deshacer la fascinación que le do­
minaba.

E l B arón . ¡Bendito sea Dios, que encuen­
tro por fin un juez imparcial de Descartes! 
Mi entusiasmo por él rayaba cuando jóven en 
locura, merced á la iniluencia de mis maes­
tros; enfrióme cuando más tarde leí obras 
profundísimos que distinguían lo bueno y 
malo de su doctrina, tomándola otra vez des­
pués con calor al oir las apasionadas acusa­
ciones que se le hacían en una academia. 
Mas ese entusiasmo é indiferencia me colocó 
hoy como á vos en un término medio, que es 
el fiel del acierto.

E l  Rector. Y á este no se opone acaso el 
achacarlo la parte , casual según el uno, 
fundada en razón según cl otro , que le cupó 
en los desbordamientos del Progreso. ¿Qué 
nos decís do los personajes colocados de 
perfil?

E l  P rofesor. Pocas palabras. El m ío , de 
presencia altiva y jovial os representa á Cár­
los Perrault, que apénas merece se lo cite, 
sino es porque para hacer la defensa de una 
malhadada sátira que hizo contra los padres 
de la literatura griega y latina, en su respec­
tiva edad de oro , publicó un libro (2), más 
desgraciado au n , en que emite el concepto 
inaudito do que la humanidad va mejorando

(1) L eorl R o l l in . D éla  decadence de 1‘A ng le- 
terre, T . V. p. t ,  3.

(2) Parallele des anciens el des rnodernes. Pa­
ris, 1690.
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continuamente y en todo. Confirmando con 
esto aquel adagio de que : causa  non bona, 
pa tro c in io  m a lo  fit p e jo r .

El otro personaje, que se hace notar por su 
mirada penetrante y sus facciones heladas, es 
Pascal, q u e , aunque en menor proporción, 
dió nuevo colorido al mismo pensamien­
to, con su ley de aile’aiitamienlo, la que 
circunscribió en los límites de la Religión y 
de las acciones libres del hombre (1). Pues 
cada vez resulta más probado que esa doctri­
na del Progreso, nacida en los reinos de Apo­
lo, fué adormecida por las caricias de los Mc- 
nonidas, quo la educaron blandamente entre 
rosas y plumas.

E l  B a ró n . ¿Y el italiano?
E l Profesor. Lo be dejado para el último, 

por serloen cl órden del tiempo. En su larga 
cabellera, que le cubre la espalda, en su mi­
rar tariado y la dulce melancolía que vela su 
rostro, reconoceréis sin duda á Juan Bautista 
Vico, vuestro filósofo napolitano.

Comprendo que no es muy del caso hacer 
figurar en esta escena á un hombre que fué 
lan piadoso cristiano como poco devoto de 
las modernas novedades. Como quiera, sin 
embargo, que los heraldos dei progreso lo 
hayan constituido en semi-Dios desii Olimpo, 
preciso es poner en claro su condición. Sus 
p r in c ip ii d i  un  scien za  nuova , que se desha­
cen en adm'rar y alabar tantos cortesanos 
de la resurrecta civilización , le han elevado, 
sin pensarlo, á una reputación de que se 
avergonzaría si levantara cabeza dcl sepul­
cro. Durante cerca do uu siglo quedósu nom­
bre, si nosumido en las tinieblas, rodeado de 
luz bien pálida y modesta, ni tuvo discípulos, 
ni llegó á formar escuela, conservándose sin 
embargo su memoria entre los eruditos de 
Italia, como Cesarolti, Colangelo, Romano, 
Genovesi, F ilangicri, Pagano y Janclli que 
mantuvieron, bajo un concepto ú otro , vivo 
su nombre y mérito. De repente y con profu­
sión , se multiplican sin medida las ediciones 
de su obra. Weber la ti aduce en aleman, Mi- 
clielet la traslada al idioma del Sena , y uno 
tras otro los amantes de novedades, la ponen 
en los cuernos déla luna, adornada con todos 
los emblemas del Progreso. ¡ Con que, pere­
grinos elogios le alaban Ilerder, Giovcrii, la 
Fariña! Ménos extrañas sin embargo son es-

( I )  Peosee. A rli. De l'au torite  en m etiere  de 
philosophe.

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamiento Español.

PARTE RFLIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S a n ta  P ráxedes, v irg en , S a n ­
ta  Julia, y  San  ü  in ie l. Profeta.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n ta  M ana  Magdalena.
CULTOS r e l ig io s o s .

Sfi gana el jubileo de Cnarenta lloras ea  la iglesia 
de las Recojidas (calle de Horlalcza) donde se celebra 
á Sania Maria Magdalena, cou .Misa mayor y serm ón, 
que predicará D. Manuel García Menendez de Nava, 
predicador de S. M. A las seis se cantarán  completas 
y después de la bendición la reserva.

En el Cármen Calzado continúa la solemne nove­
na á Maria Santísima su titu lar. Por la m añana á las 
diez habrá  Misa mayor con serm ón, que predicará 
D. P ío Henandez Fraile. Pur la tarde en los e je r­
cicios de la novena será orador D. .Miguel Fernandez.

Continúa la solemne novena de San Joaquín y Santa 
Ana en .Nuestra Señora de Loretu, siendo orador por 
la larde U. Joaquín Corral.

En la iglesia de Jesús Nazareno so obsequiará á 
Nuestro Divino R edentor, con la solemnidad que lo'- 
viérnes anteriores.

En las Trinitarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de .María.

Eu el oratorio del Olivar se rezará el Santo rosario 
y seguirá ia meditación y plática que hará I). Ralael 
Eizaga.

V i s i t a  d e  l a  O í r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San 
Millau.

Se reza de Santa María Magdalena con rito  doble y 
color blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRSetDKNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra- Señora (Q. D. G(’y su 
augusta Real fam ilia, continúan en el Real 
Sitio de San Ildefonso, sm novedad en su im­
portante salud.

lAlllEDADES.
S e g u e  o fre c im o s , d ia s  p a sa d o s  te n e m o s  el 

g u s to  d e  in s e r ta r  á  c o n tin u a c ió n  e l a r t íc u lo  q u e  
n o s  r e m ite  n u e s tro  i lu s tr a d o  c o rre sp o n s a l  d e  
S a n to  D o m in g o , d e sc r ib ie n d o  la s  f ie s ta s  co n  
q u e  se  h a  o b se q u ia d o  d u r a n te  e l m es  d e  M ayo 
á  la  S a n tís im a  V irg e n  en  a q u e lla  c iu d a d .

D ice a s í e l c o r re s p o n s a l :

EL MES DE MARÍA EN SANTO DOMINGO Y LA RENDICION DE 

•MONTE-CKISTI.

Esta devoción, tan  útil al cristiano, e.spccia!meute 
en las terribles circunstancias en que se liallan por 
desgracia los pueblos m odernos, dominados por el 
egoísmo de las pasiones, que orgullosas ostentan, por 
desgracia, sus detestables triunfos, es una de las prác­
ticas de piedad que ú su llegada á esta ciudad procu­
ró establecer el Clero, como remedio eficacísimo para 
cu rar las llagas que tantos años de revolución habian 
abierto  en el cuerpo social de esta de.'graciada Antilla, 
confiando en que una madre lan cariñosa y á la que,

bajo el título de la Merced, siem pre habia profesado 
una ardentísim a devoción el pueblo dominicano, no 
podría ménos de m irar con benignos ojos y acoger 
bajo su amoroso m anto de piedad las fervientes sú ­
plica» que muchos la dirigirían en tan  celebrado y 
placentero mes, por la felicidad y bienestar espiritual 
y temporal de esta .\u tilla.

El éxito no ha podida ser más cumplido, y en tres 
años que hace se planteó esa devoción, ¿quién podrá 
calcular las conversiones que se han obrado, la m ul­
titud  de personas que han abandonado su depravada 
vida, en una palabra, los milagros que secretam ente 
lia lieclio la gracia en m ultitud de corazones en dure­
cidos para todo género de bondad, por medio de la 
madre de lodos los pecadores, ia Reina de todos los 
Santos?

De año en año lia ido en aum ento esta devoción 
salvadora, no iiabi endo boy uno en S.into Domingo 
que baya dejado de asistir alguna de las tardes a los 
piadosos ejercicios q u ed u ia iite  este mes de Mayo lian 
veuuo  praclicáudose en la iglesia del convento domi­
nico. con el objeto especial de alcanzar de Uio.s por la 
poderosa mediación de esta divina Señora el pronto 
y elicaz remedio de ¡as actuales necesidades de esta 
isla, sin que la lluvia que algunos dias caia á to rren­
tes y que lan perjudicial es en estos clim as, baya sido 
bastante á impedir se llenasen sus esjiaciosas naves 
de hombres de todas clases y gerarquias, verilicandose 
un fenómeno consolador quo consistía en que eran 
m uchos más estos que las m ujeres, á pesar de ser muy 
grande su núm ero.

El Excmo. Sr. D. José de la G ándara, acompañado 
de su brillante Estado .Mayor, asistió todos los dias 
que estuvo en esta , con un recogimiento que le honra 
sobrem anera, y cuyo buen ejemplo no pudo ménos de 
producir ópimos frutos en tre  algunos m ilitares que 
creen erradam ente pasaron aquellos tiempos en que 
el soldado era tan valiente como piadoso, siendo im ­
propio de la época actual manifestarse religioso y fiej 
á nuestra Santa Madre la Iglesia, como si en todos 
tiem pos no debiera re inar Jesucristo.

La notable perfección de la imágen del Amor Her­
moso, que la piedad del Excmo. Sr. .Arzobispo hizo 
trae r  de Toledo; el suave y variado perfume de la 
m ultitud de llores, tan  abundantes en estas zonas, y 
que embellecían el a lta r  y presbiterio de una m anera 
sorprendente; ias dulces y consoladoras armonías de 
esa m úsica, que podemos llam ar M arian a , que habla 
al corazon, llenándole de esperanza, ofrecían al hom­
bre  m ás duro un espectáculo conmovedor, ante el 
cual era difícil resistir á las inspiraciones de Ja gracia, 
viniendo por lia á triunfar del m ás obstinado pecador 
la divina palabra, que la mayor parte  de los dias p re ­
dicaban celosos é ilustrados Sacerdo tes, y cuyos 
asuntos eran los principales deberes que tiene el hom­
bre que llenar sobre la tie rra.

Ya no deba ex trañar que el dia de la comunión ge­
neral un concurso inm enso se acercase á la sagrada 
mesa, después de haber purificado sus conciencias ;n 
las saludables aguas de la penitencia, y que á la pro­
cesión quo recorrió las principales calles de esta c iu ­
dad concurriesen á porlia el m ilitar y el comerciante, 
el letrado y el a rtesano , liaciendo pública ostentación 
de ser am antes lujos de .María.

Y ¿cómo habian de ser vanas tantas súplicas diri­
gidas al Todopoderoso por mediación de la consolado­
ra  de alligido.s; tantas lágrim as vertidas ante la sagra­
da imágen da la Santísima Virgen; tantas conversio­

nes verificadas en estos dichosos dias? No, la an ian lí- 
sima Señora que tanto Ínteres toma por sus verdade­
ros devotos, no podía menos de escucliar benigna sus 
gemidos, liacieudo que M onle-C risli, cuyo ataque 
ofrecía serias dificultades, se rindiese á la vista de 
nuestros soldados, precisam ente en la misma liora de 
las once de la mañana del dia 17, cu que los cortesa­
nos de María se hallaban en el templo, rezando cou 
dicho objeto las letanías de los Santos, después déla 
celebración del sacrificio Eucarístico.

-Misericordia de Maria ba sido este brillan te becbo 
de arm as del ejército español, que por fin ba decidi­
do el éxito de esta campaña tan  azarosa como difícil, 
consideradas sus circunstancias. Misericordia de Ma­
ría  ba sido la débil resistencia que por espacio de dos 
horas escasas hizo el enemigo en una fortaleza para 
cuya defensa se habia estado preparando nueve meses 
con todos los pertreclios necesarios.

Alabemos sus bondades, entonemos himnos de g ra ­
titud á e>a gran R eina de todos los Santos que tanta 
predilección lia m ostrado siem pre por la nación es­
pañola, desde que tuvo la inmensa dignación de venir 
en persona á la inm ortal Zaragoza, dejando en ella 
una prenda preciosa de su entrañable te rn u ra , acom ­
pañada de las promesas más dulces y consoladoras.

Prueba de su am or á  los españoles, ba sido la im ­
portante  victoria de M onte-C risti, que dará por resul­
tado la rápida pacificación de esta A ntillatan necesita­
da de paz para sus adelantos morales y inaleriaics.

El impío, el hom bre sin fe que no vé más allá que 
lo que se presenta ante su débil vista, tal vez m irará 
esto con la sonrisa del desdén; pero el observador que 
mira atento á los extraños é inconcebibles acoutecímien- 
tús que han tenido lugar en esta rebelión, el cristiano 
que reconoce una Providencia suprem a en todas las co­
sas, el verdadero am ante de María que sabe muy bien la 
tierna solicitud de esta gran Reina para con sus cor­
diales devotos, m ira en M onte-C risti su magcstuosa 
sombra que llenando de pavor á los adversarios, in­
funde un valor á toda prueba en los nobles pechos es­
pañoles.— M. H. G.

Santo Domingo y Jun io  t ,®  de 1864.

Después del artículo anterior nos ha parecido 
que nuestros lectores leerán con gusto la des­
cripción de Monte-Cristi, que copiamos de un 
periódico y dice a s í:

«Está el pueblecítu de M onte-Cristi situado poco 
más de un kilómetro del m ar, sobre una espaciosa y 
suave pendiente que declina liácia la playa. La pobla­
ción se compone de 48 bohíos todos cobijados con ra­
mas de  palmiche. Sabido es por demas que la vejez de 
estos tejados produce un color parduzco, feo y pobre. 
Es la colocación de los casuclios arbitraria , sin que se 
liaya tenido en cuenta para su construcción ni la más 
rem ota idea de la sim etría, del alineamiento, dcl buen 
gusto. Este grosero desórden, que ofende y causa 
desagradable impresión, es común en los puebluclios 
dominicanos. El in te rio r de los bohíos, aun aquellos 
de las personas que debían ser las más acom odadas, 
confirman el mal juicio que infunde la exterioridad; 
ias paredes suelen ser revocadas con barro de colcr 
pardo, frecuentem ente sin blanquear, y el piso de 
tierra descompuesta y movediza. Las pocas casas que 
hay de tabla, carecen de p in tu ra  exterior en su ma­
yor núm ero, y alguna que otra suele estar em badur­
nada de blanco antiguo.

Mal col'icaJas las barracas ó bohíos, M onte-Cristi

no forma calles. Hay un descam pado que pudiera lla­
marse plaza, demasiado grande p ara  tan  corto vecin­
dario. Allí está la iglesia, que no desdice en su tam a­
ño ni forma de cualquiera de las casas de tabla. El 
cam panario secom paue de dos palos que levantan del 
suelo como ocho p;es, y de o tro  atrave.sado; deallí es­
tá pendiente, como un ajusticiado de la horca, una 
cam pana. -Al pié de la iglesia está  el cem enterio , no 
dista seis pasos, y se conoce que es cam po-santo en 
que hay algunas cruces de madera sem bradas por el 
suelo. Y como el jugo de los cadáveres liace fecun­
dos los campos, alli se c ria  lozana yerba y pastan sin 
el menor inconveniente ganados de todas clases; de 
modo que á los pocos dias de haberse enterrado el 
personaje m ás encopetado del país, pueden muy bien 
sus cerdos y sus burros ir á pasearse sobre su sepul­
tura y á gozar del fresco pasto.

Esto no solameut# es repugnante, es horrible. Co­
nozco ya suíicíeule ias cosas y costum bres de esta 
gente de Santo Domingo, pues liace seis meses que 
v ineá la isla, y auduve uo poco en ella. Cada dia en­
cuentro  m otivos de adm iración del gran atraso  de c i­
vilización á que lian venido á p a ia r estos naturales.

Desde los prim eros días de nuestra posesión de esto, 
hay ocupadas nm m erosas brigadas do tropa, eu hacer 
la limpieza del pueblo y sus cercanías, y los montones 
de basura que se van quitando de lo que podía llam ar­
se calles y sus afueras, es portentoso. L a  suciedad, la 
desidia, el abandono de estos naturales salta á la vista 
del viajero ménos observador que llega á cualquier 
pueble de esta isla. La inisuia ciudad de Santo Domin­
go es repugnante hoy, á pesar de lo mucl.o que se la­
vó la cara desde la anexión.

El aspecto de este campam ento boy se vá haciendo 
risueño y agra'Jable. Barridas las avenidas, nivelados 
los barrancos y allanadas las cuestas que formaban 
las basuras, lucen las rectas calles de blancas tiendas 
de cam paña, circunvaladas de buenas m arquesinas. Se 
construyeron diversos y magníficos espaciosos b a rra ­
cones de tablas y techados de zinc, que sirven de hos­
pitales. En derredor del cam;iamenlo se construyó 
una buena trincliera, que hasta liermosa es, porque 
está formada con inteligencia y gusto, de los barriles 
vacíos que va dejando el consumo de ia galleta.

En lo alto de la montaña baja, donde los cobardes 
tenian sus descuidadas fuertes, se levantan varios ele­
gantes barracm es de tablas, donde ya boy puede al­
bergarse un batallón; y se trabaja en hacer una fo rti- 
cacion sólida y perm anente que liará honor al general 
Gándura, que la mandó constru ir y á los ingenieros 
que tan  acertadam ente la dirijen.

El paisaje de M onte-Cristi es tan frondoso y risueño 
como generalm ente lo son otros infinitos de esta fe­
cundísim a isla. Todas sus cercanías están en verdad 
cubiertas de arbolado; pero sea porque el terreno es 
un tanto "arenoso ó sea porque eu esta zona llueve 
poco, los árboles crecen mal, y boy p resen tan  un 
verde lánguido, como próximos á ser agostados.

Aqui la agricu ltu ra , parece e s ta r  totalm ente desco- 
nocid.i ó abandonada. En el pueb'o, en sus cercanías, 
ni en cuanto hasta hoy hemos reconocido, no ba ila ­
mos ni el más insígnilicanle huerto, ni un sembrado de 
caña, ni una m ata de plátanos.»

E S i * E O A ( l l L 0 S .

C a m p o s  E l í s e o s . Función para hoy á las od io  y 
media de la noclie.—.fn n a  Ilolena.

C ir c o  d e  P r i c e . 
la noche.

Función para boy á las nueve de

l< '« ;n d a «  P ú b S lc u a .
COTIZACION DEL DIA 20 DE JLLIO DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado..........................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...........................
Material del Tesoro pre­

ferente con m terres . 
Idem no preferente, cou

ínteres.........................
Idem sin i.nteres. . . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Idem del 4 y a p o r  100. . 
Deuüaam ortizablede pri­

mera clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ...................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal iie sisas 

d e l  ayuntainie.nto d e  
Madrin, con 2 Ii2 de 
ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P . §  ANUAL

Emisión de t . ’ de Abril 
de 18S0, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Klein de 1 .' de Junio de 

t8 5 t ,  de á 2000 rs. . 
idem de 3 1 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1852, de á 2000 rs. . 

Idem 1 .' de Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . ; 

Acciones de Obras públi­
cas de t.® de Julio de 
1858.............................

Del Canal de Isabel II, de 
de tOOO rs. 8 0 |0  anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.........................

CAXDIU AL CO.NIAUO.

P a b l i c a J o .

51-30

46-75

u

»
25-43

93-20

.No publicado.

46-75 B

93-50  B
96-80  B

95-60  »

98-63 >

» D

94 »

94 D

103-50 s

s a

202-50 •

B f ie r o a d o  d e  M a d r i d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATER.
11527 fanegas de trigo.
2570 arro tos de tiarina de idem.

» libras de pan cocido.
5206 arrobas (fe carbón, 

l i o  vacas que componen 41436 libras de peso. 
642 carneros que tocen 15875 libras de peso.

PRECIOS DE g r a n o s  EN EL MERCADO DE ATER.
Trigo............................  de 47 á 52 Rs on
C etoda.......................... de » á 30 id.
Algarroba..................... (ie » á .30 Id.

E d ito r  responsable: D. Mandel de Tomás.

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núra. 12, bajo.
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tas alabanzas quo las razones en que apoyan 
esos encomios (J).

E l  B arón . Sea de esto lo que quiera, ¿es aca­
so la S c ien za  m tova  otra cosa que un poema 
filosófico, segun la definición de su comenta­
dor francés?

E l P rofesor. Muy bien; y tanto, queá más 
de las salidas brillantes que suele tener Vico 
(con resbalones tan largos á veces, que pa­
recen robados á Rousseau); á más de que 
se envuelve en circuios que sólo tienen de 
verdad el que los concibiera su fantasía; á 
más de enlazar sus recursos por medio de la 
idea de progresión, cualidades todas que 
constituyen su mérito, al decir desus apologis­
tas, aumenta para estos el motivo de sus 
elogios, por ser la nuestra la tercera época 
ó ed«d, de las que señala Vico— edad h erm a ­
n a , que alcanza á la cúspide de la ilus­
tración.

E/ B arón . Todo concedido, y también 
tendrán que darse per convencidos de que, 
dentro de poco, amenazados nosotros con 
nuestra descendencia en los vicios, merced al 
refinamiento y excesos de nuestra cultura, ó 
hem os de caer bajo la férula de alguii pueblo 
conquistador que nos purifique humillándo­
nos, ó  hundirnos en un letargo de barbarie, 
del que no despertaremos sino para entrar 
cual niños en la edad d iv in a , de esta en la 
heróica , y asi sucesivamente á merced de sus 
iiigeniososdesen volvimientos. Cosa tan opues­
ta al progresar continuo, como es contrario 
el atrasar al adelantar. ¿Cuáles son pues 
esas verdades resplandecientes de Vico, que 
sus admiradores miman y acarician?

E l R ector. Si siguieran el camino de la 
lógica aún en las consecuencias que son con­
trarias á sus deseos; más, llevados de su ma­
licia, mantienen entusiastas sus encomios en 
sólo aquello que pueda servirá sus fines.

E l P ro feso r. No liay cosa más cierta. Y 
esto nos conduce á entrar en la explicación 
del segundo paño de nuestro lienzo. Habéis 
visto rechazar ántes la lógica, por evitar con­
clusiones que no les convenían. Veréisla 
ahora mimada en aquello en <|ue ¡es sirve. 
Üaupa en este cuadro el fondo del lienzo, y 
rodéanla los emblemas de la rebelión, que 
es el campo en que se agita. El progreso

( 1 )  ¿ a  siENCE N0UVE1.LE s i  ü  cti si negligis au  
dern ier siecle que p a ru y ie lle  s e d in g ia r t  au no- 
ir t ,  Paris, 1827. .Miclielet-Discomo sum Viso.

tiene por cuna y adornos la ciencia rebelde 
contra Dios: y la lógica le sirve aquí de apo­
yo y guia, asi en les salones de los intrigan­
tes y en las tiendas de campaña, como en 
medio de la muchedumbre de una plebe y 
basta en las gradas del patíbulo en que dos 
Reyes habian de perder sus Coronas.— La 
historia de las convulsiones de Inglaterra un 
siglo después del cisma, de la decapitación 
de Gár!os I , de los excesos del protector Oli­
verio, de la expulsión de Jacobo II, y cien 
iniquidades de esta índole que pesaron sobre 
aquella gran isla, no necesita ser realzada, 
como tampoco la observación á todas luces 
probada quo hacen algunos sábios, de que el 
fruto* inmediato del protestantismo en los 
Estados que invadió han sido las discordias 
entre Reyes y súbditos, que trajeron en sé­
quito las revueltas y carnicería que destro­
zara durante tanto tiempo el corazon de Eu­
ropa ; ya que por necesidad , los pueblos 
emancipados del yugo suave de la Iglesia, 
procuraban sacudir igualmente el de sus So­
beranos , como muclio más pesado, obligan­
do á estos , para no sufrir igual suerte, á 
pesar con mayor presión sobre sus súbditos 
desde el momento en que se declararon re­
beldes á la fe da Cristo. De aquí en apoyo de 
acciones lan reprobadas, ese diluvio do es­
critos, que lanzados de Inglaterra y Holanda 
sobre las fronteras más próximas, fueron la 
chispa del incendio que todo lo está poniendo 
aún en combustión. Tal fué la dirección se­
guida por el progreso político. Hobbes, Gro- 
cio. Espinosa, Loke, SidneyNarringloii, Puf- 
fendorf, Barbeirac y demas secuaces ó cria­
turas de Cromwell, se siguen unos á otros, eu 
medio de los vapores del abismo y de la hu­
mareda del incendio. Contribuyendo cada 
cual al fuego con su haz respectiva y propor­
cionada ú sus alcances: u.nos arrancan la dia­
dema de las sienes del .Monarca, pura arro­
jarla a¡ populacho; otros divinizan el poder 
Real con deseos de resucitar la supremacía 
de los Augustos; estos despojan á la sociedad 
de lodo lazo de caridad y de justicia, para 
oprimirla con fuerza pagana ; aquellos con­
culcan los deberes y derechos más encarna­
dos en la naturaleza, haciendo á la descen­
dencia de Adán, redimida por Cristo, seme­
jante á una manada de fieras espanto de los 
bosques.

El B a ró n . Y no habían de apagarte esas

teas en el agua, que harto pronto pasaron el 
Estrecho! Apénas la vecina Francia, que ya 
estaba contaminada por sus jansenistas y 
descreídos, recibió las primeras chispas que 
atravesaron la Mancha, y empezaren á cru- 
gir y prenderse los materiales hacinado?, sin 
que hubiese resistencia; al contrario, cxtcn- 
(iiéndose con tal violencia que llegó á Italia y 
por poco todo lo reduae á cenizas.

E l R ector. Harto verdadero era el peli­
gro: todas esas fantasmagorías de innovacio­
nes pnlíti(MS nos vinieron del extranjero; inva­
sión maldita de allende el mar y los Alpes, á 
cuyo recuerdo aún me estremezco. ¿Para qué 
esas convulsiones y estrépito con que cere­
bros calenturientos agitaron á Italia? Para 
regalarnos utopias extrañas, y cambiar en 
broza y maleza las flores y plantas de nues­
tros campos.

E l  B arón . Apaciguaos, Rector. Es más fácil 
aclimatar en Siberia la pina americana, que 
conseguir arraigar tan extrañas cépasen nues­
tro suelo. Dante lo dice:

s o g n i...  cem ente  
F uor d i sua reg ió n , fa  m a la  prova.

E l P rofesor. Harto temo que no le vaya 
tan mal en Italia.— Antes de seguir, pues, 
recapacitad lo expuesto hasta aqui, con objeto 
de que lleguemos al tercer cuadro. Para pre­
sentarlo como es debido, preciso seria poseer 
la maestria de toques de Miguel Angel, pues 
los personajes que en él figuran, circundan y 
oprimen por do qtiier al progreso adulto como 
un enjambre de moscas, hasta el punto que 
apénas quedan claros inlermédios en que 
puedan resaltar las llamaradas quo rodean 
y devoran tronos, ig lesias, palacios y ruinas. 
El mejor y más fuerte empuje que han re­
cibido hasta hoy estos sistemas, nada es en 
comparación del ímpetu veloz con que se ins­
taló gigantesco, y adquirió derecho de ciu­
dadanía en Francia. La ley de continuidad y 
do progreso lo llevó á blasfemar en religión, 
como aleo; lo llevó á vanagloriarse deescépti- 
co en las ciencias, á destruirlo todo, cual Hu­
no en política; yreiinidas, concentradas, com­
binadas estas tres fuerzas, bajo el esplendido 
dosel de la filosofía, tiranizó con los destellos 
de esta todo el siglo que ba trascurrido. 
— Nada ya pudo salvarse de las garras de 
semejante món-truo; el cual, uniéndose á h s  
siete hidras infernales organizadas en Ale­
mania por VVehissaupl, se lanzó á demolerlo

todo con pretensión de renovarlo todo. Dide- 
rot en dos versos nos revela el deseo sobera­
no que los animaba:

E t des bogaax du  d ern ie r  pretre ,
Serro n s te c o u d u  dern ier ro i. 

no necesito ya volver á esa revolución la más 
tremenda de todas, de que nos ocupamos 
anoche.

Detallar minuciosamente los gestos y con­
torsiones de esa turba de facinerosos impíos 
sofistas es tarea que no se completaría en el 
tiempo de nuestra travesía. Baste señalaros, 
que esas sus frenéticas, impías y sacrilegas 
elucubraciones, fueron todas convertidas en 
trozos de teoría, puestos en v in  a por necios 
y charlatanes, con títulos y portadas vistosas: 
que es de donde saca hoy el progreso la va­
nagloria de sus triunfos.

E l R ector. Y asi nos venís trayendo al úl­
timo triunfo de nuestro cuadro. ¿Con qué fon­
do nos lo presentareis?

E l P rofesor. Con el azul más brillante en 
que haya podido resplandecer el firmamento; 
¿no es asi? Pues menester nos es el colocar en 
él á dos diosas que reciben continuo incienso 
de la muchedumbre y de los que no son, ó al 
ménos no creen ser turba. Ved á la economía 
y la industria coronadas de estrellas de los 
fulgores del oriente, y rodeadas de un sin­
número de virgenessus compañeras, que der­
raman de los cuernos de abundancia sobre 
la tierra, á torrentes, el caudal de cosas bue­
nas y hermosas.

E l B a ró n . De modo que hemos llegado al 
ocaso.

E l P ro feso r. No al ocaso, sino a los pri­
meros albores:

Allor ch‘ al tuffo torna la civetta.
Allá, á la izquierda, sobre fondo claro 

oscuro, teneis un conjunto de cabezas alema­
nas, como son las de Micliaclis, Sem ler, Ler- 
sing, Nicolai, Taller, y demas amigos y com­
pañeros, los cuales, amalgamando los princi­
pios cardinales de la teoría progresiva de que 
hablamos ántes sobre una base de racionalis­
mo, con perlas extrai ias de las íntimas en­
trañas de un protestantismo que raya en so- 
ciniano, Icsdieron espacio, créditoyalas para 
que se extendieran por toda Alemania. Muy 
próximo á ellos está Kant con su escuela, que 
sublima la idea hasta un grado sobrenatural 
y divino; después, Fichle, Schelling, Hegel y 
secuaces que erigieron la idea en sí á dígnj-
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